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En el cincuentenario de la “sauerte de Miguel Bakunin 


Miguel Bakunin: de la Fr 


losofía a la Revolución 


El 1.* de Julio de 1876 fallecía | quier faz y será siempre el mismo: ' 
al salir de la aldea de Priamuchi- . 
no, en la lejana Rusia, inquietan- . 
do el estrecho círculo familiar,. 
hasta hacer abandono, en 1836, de 
la carrera militar y entregarse en 


en Berna este. formidable agitador 
y revolucionario ruso. Cúmplese, 
entonces, el cincuenta aniversario 
de su muerte. De 1876 a 1926, en 
los diez lustros que estas fechas 
comprenden, mucho se ha discuti- 
do, innumerables son las páginas 
que se han escrito, pero todos, sal. 
vo los anarquistas, han ignorado, 


“incomprendido o pretendido des- 


conocer lo verdadera e incuestio- 
nablemente humano, viril y tur- 
bulento de este gran eslavo, Mi- 
gul Alexandrovieh Bakunin. Es 
que Bakunin ofrece en su perso- 
nalidad, en su vida que fué agita- 
da y desbordante, algo que no pu- 
do estar contenido ni en su época 
ni en la mentalidad de sus contem- 
poráneos, que superó, en sus pro- 
pias acciones, lo que alentara y 
proyectara como revolucionario y 
ereador de un mundo nuevo. Era 
una poderosa energía que en su 
época no pudo tener empleo, dice 
de él Herzen. Contradiciendo en 
aleo a Herzen diremos que fué 
una energía aplicada al porvenir, 
el salto audaz, el paso de la Filo- 
sofía a la Revolución. Por eso vi- 


bró tan. intensa y hondamente en! 
1 
avizoró ' Y 


los mil pliegues de lá insurrección 
popular, porque vivió y 


como nadie las energías poderosas ; 


y la maravillosa creación libre que 
yacía adormecida en las capas más 
olvidadas y sufrientes de la socie- 
dad. 

Bakunin fué, esencialmente, una 
tumultuosa corriente de vida des- 
bordada en las tierras agostadas y 


resecas del ochocientos, con toda ' 


la formidable potencia que ateso- 
rara este agitador de almas y de 


pueblos, deseribiendo una alta e: 


inmensa parábola a través del cie- 
lo de Europa. Tomadle en eual- 
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1840 a las primeras febricientes 


lecturas, dándose a recorrer en: 
1842-44, Berlín, Dresde, Zurich, ' 


Berna, trabando relación con 
Marx, su implacable calumniador 


más tarde, Wagner, Sand, Proud- 


hon, hasta los años azarosos de 
1845-50, condenado a muerte en 


Sajonia y Praga, para experimen- * 


tar en años posteriores el régimen 
brutal e inicuo de las prisiones 
rusas, fugarse y cruzar Siberia y 
media Europa, trasladando la Re- 
wolución a los centros más vivos de 


Occidente en 1865-74, dos años an- 


tes de su muerte. 


En el seno de la Internacional, 
creador e impregnador de vigoro- 
so espíritu a la “Alianza”, pro- 


vectado por sus ideas y visión re- 


volucionarias al movimiento obre- 
ro anarquista de la Internacional 


Latina, insurrecto en tres rebelio- 
nes. Bakunin vuelca, en la vida de 


esos erandes focos de porvenir, el 


mo de su verdadera doctrina: la 
acción; de una gran fe: la revuel- 


ta; de una verdadera concepción 
revolucionaria: el hecho insurrec- 


cional, y no la teorización intelec- 
tual y vana. Fuera de esto, no 
comprendido así el Bakunin que 
agitó y conmovió Europa, no pro- 
yectará al porvenir ninguna fuer- 
za: su base era la Revolución y a 
ésta debemos hacerla vivir. Será 
la mejor conmemoración. 





Una carta de Kropotkin en el centenario 
del nacimiento del agitador eslavo 


Queridos compañeros: 

Me disgusta sobremanera no poder- 
me encontrar entre vosotros en la con- 
memoración del centenario del naci- 
miento de nuestro gran maestro, Mi- 
guel Bakunin Pocos nombres debie- 
ran ser tan queridos por los trabaja- 
dores y los revolucionarios de todo el 
mundo, como el de este apóstol de la 
rebelión proletaria internacional. 

Ninguno de nosotros, ciertamente, 
pensará jamás atenuar la importancia 
del trabajo de pensamiento que prece- 
de toda revolución. Pero debemos pen- 
sar también que es la conciencia de 
las injusticias sociales, la que da a 
los vilipendiados, a los oprimidos, el 
vigor necesario para la rebelión con- 
tra dichas injusticias. 

Entre la comprensión de los males 
v la deción para suprimirlos hay un 
abismo, mantenido abierto por la ig- 
norancia de innumerables hombres. De 
esto, sacaba razón Bakunin para em- 
dDujar las masas a colmar el abismo, 
a pasar de las palabras a la acción. 


te de los hombres cultos de su tiem 
po, pagó también él su tributo a las 


En su juventud, como la mayor al 


fantasías de la filosofía abstrusa. Pe-; 
ro bien pronto, con la aproximación 


fué un gigante que intentó inspirar 
a los generosos pero demasiado pacf- 


ra audacia de los sans-culottes del 
1793-94. 


prendieron cuán peligroso sería para 
ellos un hombre semejante, en caso 
de revueltas proletarias; por esto lo 
expulsaron de Francia antes que el 
histórico febrero de 1848 viese las ba: 
rricadas de la revolución. 

Tenía razón aquel republicano bur- 


gués, Corsidiére, cuando dijo, hablan 


do de Bakunin: “¡Qué hombre! Hom- 
bres semejantes son impagables antes 
de la revolución. Pero cuando una re- 
volución ha estallado, es preciso fus!- 
larlos.” Pero sí, señores burgueses! 
Es preciso fusilarlos! Que hombres 
como Bakunin no se contentarían con 
las primears escaramuzas victoriosas 
para las clases medias, sino que que- 
rían obtener algo de inmediato y le 
práctico para el pueblo. Querrían ha- 


cer, sí, que todo escarnecido pueda 


de la revolución del 1848, compren-+9dveriiz que ha surgido una era nue 


dió que debía seguir otro camino. 


Fambión en Francia se estaba hin-¡ 
chando, entopces, una potente onda | ses fusilen a estos hombres. 


va para los “andrajosos”. 
Pero, sí! es meciso que Jos burgue: 
como 2 


de vevuclía social. Hubiera podido! fusilaron a los trabajadores de Parts 


aliarse con Jos politicantes que ya 
Dreparaban a aferrar las riendas del 


sejen 1871. 


Empero, tuvieron el buen sentido 


poder, apenas cayera la monarquía. No práctico de expulsarlo antes que la 
lo hizo, pues previó que los nuevos | Revolución estallase. 


gobernantes. a la cabeza de la repú- 


Expulsado de París, Bakunin fué a 


blica, serían los enemigos del prole-itovarse revancha a Dresde, en la Re- 


tariado. 


| volución de 1849. 

El estaba con el pueblo de los ba-* 
rrios de París, con aquellos hombres; 
y mujeres cuyas esperanzas' vagas es-, 


Y aquí, una vez más, sus peores 
enemigos debieron reconocer en () 
una extraordinaria potencia en el con 


mpulso ardiente de la Revolución. 
so es Miguel Bakunin, el agita- 
dor eslavo, el revolucionario inex- 
tinguible: impreenó al anarquis- 
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-SEMBLANZA DE BAKUNIN POR HERZEN 


gantescas excediendo, con mucho, 





¡sus cigarrillos y su té. 


Este género de vida no está hecho púra dañarlo. 
Naturalmente, los politicantes com- Por su naturaleza es un '“gran vagabundo”. Si se 
¿le hubiera preguntado cómo entendía la propiedad, 
: hubiera respondido seguramente del mismo modo 
que Lalande a Napoleón cuando le planteaba la 
cuestión de Dios: '““Sire, en el ejercicio de mis ocu- 
,paciones profesionales, jamás he necesitado de esá 
En toda su naturaleza hay algo de 
franco, de infantil y de simplista, ave le da un en; 
canto particular y que atrae hacia él a todo el mur- 


hipótesis”, 


cdo, a, los débiles y 2 los fuertes. 


Bakunin tenía defectos, pero sus defectos eran 
minimos, y sus cualidades poderosas. Lanzado no 
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pacidad organizadora de primer or-¿res. Vió en ella millares de trabaja: ¡ del capital, — antes su padre, ahora 
den. Vinieron después los años de pri- | dores de todas las naciones, setrobiial] 


sión en la fortaleza de Olmutz, donde 
fué encadenado a las paredes de la 
celda, y aquellos otros pasados en las 
húmedas Ccasamatas de la fortaleza de 
, Petersburgo y del .Schlusselburg, se- 


cuidos de los años de destierro en Si- 


beria. 


In 1882, nuestro compañero (lugó 


e Siberia y se refugió en los Esta- | 


dos Unidos, de donde pasó a Londres | 
para alcanzar a sus amigos de jnven- | 
tud, Herzen y Ogareff. E 

Se arrojó en cuerpo y alma en la | 
' insurrección polaca de 1863. Y sólo. 
cuatro años lespués encontró el am-! 
biente en que desenvolver sus cuali- | 


dades de agitador tenaz, en la Asocia | 


taban, sin embargo, dirigidas haciajducir las masas a la lucha, y una Ca: ción Internacional de los Trabajado 


Su actividad como su ociosidad, su estatura co- 
ose su apetito, todo toma en él proporciones gi- 


otros. Su figura es la de un titán con cabeza de 
león, con un soberbio erizamiento de crines. 

A la edad de cincuenta años, es siempre el estu- 
diante del barrio de Morosseika (Moscú) ; el bohe- 
una sociedad comunista. En tal oca-!mio de la calle Bourgogne (París); sin cuidarse del 
sión él representó algo así como el! mañana; desdeñoso del dinero, arrojándolo cuan- 
trait V'union entre los partidos extre-| do lo tiene, a manos llenas, 2 derecha y a izquierda; 
mos de la gran Revolución de 1793|procurándoselo en todas partes cuando le falta, 
y la nueva generación de socialistas: | con la ingenuidad del chico que recurre a sus pa- 
| dres, sin preocuparse de reembolsarlo, y esto con 
la misma simplicidad que ponía en dar todo lo que 
ficos proletarios de París, con la seve-| poseyó, reteniendo apenas lo necesario para pagar 


tres rasgos esenciales del ambiente circundante, co- 
nocía inmediatamente la corriente revolucionaria, 
y se ponía en seguida a impulsarla más adelante, 
a ampliarla, a hacer de ella una apasionante cues- 
tión vital. ¿Esto sólo no era ya en él una gran cua- 
lidad? 


Había en este hombre los fermentos de una acti- 
vidad colosal que no encontraba donde emplearse. 
Bakunin tenía en sí las virtualidades del agitador, 
del tribuno, del predicador, del líder de partido, 
del jefe de secta, del heresiarca, del campeón. Co- 
locado en diferentes épocas, pero siempre en la ex- 
trema izquierda, hubiera sido anabaptista, jacobi. 
no, camarada de Anarcarsis Clotz, amigo de Ba- 
beuf, hubiera arrastrado las masas y cambiad los 
destinos del pueblo. 


lo que se ve en 


Pero no amaba solamente el clamor de la insu- 
rrección y el alboroto de los clubs, de las plazas y 
de las barricadas: amaba también la agitación, la 
viáa exaltada y contenida de las conspiraciones, 
los conciliábuls, las noches sin sueño, las necsocia- 
ciones, los acuerdos, las ratificaciones, las tintas 
sinváticas y los signos convencionales. Bakunin no 
se detenía a pesar todas las consideraciones. 
Considersba soiamente el objeto lejano. Arrastra- 
ba, no por sus argumentos. sino por sus deseos. 
Quería creer, y creía. Con sus botas de siete leguas, 


veneraciones. 





su sostén y aliado, 
se las manos fraternas, por encima del 
toda frontera, procurando consolidar 
siempre-más la unión que los manco- 
munaba en una lucha desmedida con- 
tra el” yugo capitalista. 

Fué entonces que Bakunin compren: ¡cieron de Bakunin el formidable re- 
dió cuál era la terrible fortaleza, la | volucionario anárquico-comunista. que 
principal, que los trabajadores deben ¡ se ananifestó en los últimos diez año 
asaltar y destruir — si quieren tenerjde vida. 
éxito en la lucha contra el capital: — lis en este período, sobre todo, que 
el Hstado. se despleg1+on todas las fuerzas de su 

Y mientras los socialistas se prepa- | genio revo:cionario. Imposible leer 
raban a conquistar los poderes públi- | sus escritos de aquellos años — los 
cos, estudiando reformas, Destruid elimás de ellos opúsculos sobre cuestio- 


mo! Abajo el Estado! ” 








Estado fué el grito de la Federación | nes del día, y sin embargo llenos de ' 


Latina, en la que Bakunin encontró ¡estudios profundos sobre la sociedad 


$us prosélitog mejores. ¿-— sin sentirse transportados por la 
El Estado es la fortaleza principal | potencia de sus argumentos, sin que: 





En consecuencia '“Abajo el capitalis- 


dar admirados de la fuerza de gus con- 
vicciones revolucionarias. 

Al leer esos escritos, al seguir paso 
a paso el desenvolvimiento de su vi- 
da, se comprende el por qué y el có- 
mo lograse infundir en gus amigos 
tan vivo el sacro fuego de la revuelta. 

Hasta sus últimos días de vida, 
aún en medio a los tormentos de una 
enfermedad mortal, en sus últimos 
eseritos, que consideró como su testa: 
mento, lo encontramos inmutable: en 
él está siempre el revolucionario con- 
vencido que combate por la anarquía, 
el revolucionario siempre pronto a 
unirse a las masas, donde quiera, con 
tal de conducirlas al asalto del Capi- 
tal y del Estado. 

Sigamos, pues, su ejemplo. Conti- 
nuemos el trabajo que ha quedado in- 
cumplido a su muerte. Y recordémo- 
nos que en una revolución, dos cosas 
son necesarias, justamente como dijo 
un compañero nuestro en el proceso 
de Lyon: “una idea en la cabeza, y 
una bala en la carabina. La fuerza de 
la acción, guiada por la fuerza del 
pensamiento anárquico”, 


Pedro KROPOTKINE. 
Mayo de 1914. 


Bakunin y la revolu- 
lución en los campos 


De “Cartas a un Francés”, 1871 


Si queremos verdaderamente ser 
prácticos; si, cansados de sueños, que- 
remos hacer la revolución, es preciso 
que comencemos por librarnos noso- 
tros mismos de una cantidad de pre- 
juicios doctrinales nacidos en el seno 
de la burguesía y pasados desgracia- 
damente en proporción demasiado 
grande de la clase burguesa al pro- 
letariado mismo de la ciudad. El obre: 
ro de las ciudades, más instruído que 
el campesino, demasiado a menudo 
lo desprecia y habla de éj con un deg- 
dén completamente burgués. Pero 
nada encoleriza tanto como el deg- 


importa dónde por el destino, discerniendo dos O|d6n y el desprecio, — lo que hace 


que el campesino responda al despre- 
cio del trabajador de las ciudades con 
el odio. Y es una gran desgracia, por- 
que este desprecio y ese odio dividen 
al pueblo en dos grandes partes, de 
las cuales cada una paraliza y anula 
a la otra. Entre esas dos partes no 
hay en realidad ningún interés con- 
trario, no hay más que un inmenso y 
funesto malentendido, que es preciso 
hacer desaparecer a todo precio. 

El socialismo más instruído, más 
civilizado Y por eso mismo en parte 
y en cierto modo más burgués de las 
ciudades, desconoce y desprecia el so- 
cialismo primitivo, natural y muadlo 
más salvaje de los campos, y descon- 
tía de él, quiere contenerlo siempre, 
oprimirlo en nombre mismo de la 
sigualdad y de la libertad, lo que pro- 
voca naturalmente en el socialismo 
de las campañas un profundo desco- 
nocimiento del socialismo de las ciu- 
dades, que confunde con el burgue- 
isismo de las ciudades. El campesino 
¡considera al obrero como el criado y 
[el soliado del burgués y lo desprecia 
y lo detesta como tal. Y lo detesta 


franqueaba las montañas y los mares, los años y las | hasta el punto de convertirse él mis- 


mo en el soldado y en el servidor 
ciego de la reacción. 

Tal es el antagonismo fatal que ha 
paralizado hasta aquí todos los es- 
fuerzos revolucionarios de Francia y 
ae Europa. El que quiera el triunfo 
de la revolución social, debe ante to- 
do resolverlo, Puesto que las dos par- 





La experiencia lograda, y después tes no están divididas más que por 
la intimidad de pensamiento en quejun malentendido, es preciso que una 
vivió con los trabajadbres latinos, hi- 


de ellas tome la iniciativa de la ex- 
plicación y de la conciliación. La ini- 
ciativa pertenece de derecho a la pnar- 
¡te más instruída, por consiguiente 
¡pertenece de derecho a los obreros de 
¡las ciudades. Los obreros de las ciu- 
dades, para llegar a una conciliación, 
| deben antes darse bien cuenta clios 
¿mismos de la naturaleza de los agra- 
;vios que tienen contra los campesinos. 
No se trata de ensalzar e los cam- 
“pesinos ni de denigrarlos, *e trata de 
¿establecer una línea de conducto +e- 
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volucionaria que aparte la dificultad 
y que no sólo impida que el imdivi- 
dualismo de los campesinos los im- 
pulse al terreno de la reacción, sino 
que al contrario sirva para hacer 
triunfar la revolución. 


Recordad vosotros, queridos ami- 
£08, y repetidlo cien veces, mil veces 
en el día, que del establecimiento de 
tal línea de conducta depende absolu- 
tamente el resultado: el triunfo o la 
derrota, de la revolución, 


Convendréls conmigo que no es ya 
tiempo de convertir a los campesinos 
por la propaganda teórica. Quedaría, 
pues, fuera del medio que propongo, 
sólo uno: el del terrorismo de las cluw 
dades contra los campos. Es el medio 
por excelencia elegido por todos nues- 
tros amigos, los obreros de las gran- 
des ciudades de Francia, que no se 
aperciben ni se dan cuenta de que 
han tomado este instrumento de revo- ; 


lución, iba a decir de reacción, en el 
arsenal del jacobinismo revoluciona- 
río y que sí tienen la desgracia de 
servirse de 6l se matarán a sí mis- 
mos, más que esto, matarán la misma 
revolución. Porque ¿cuál será la con- 


- secuencia inevitable, fatal? Todas las 


poblaciones de la campaña, diez mi- 
llones de campesinos, se irán del otro 
lado de la barrera y reforzarán con 
sus masas formidables e invencibles 
el campo de la reacción. 


¿Con qué derecho impondrán los 
obreros a los campesinos una forma 
determinada de gobierno o de orga- 
nización económica? Con el derecho 
de la revolución, se dice. Pero la re- 
volución no es ya revolución cuando 
obra despóticamente y cuando en lu- 
gar de provocar la libertad en las ma- 
gas, provoca en ellas la reacción. El 
medio y la condición, sino el fin prin- 
cipal de la revolución, es el aniquila- 
miento del principio de autoridad en 
todas sus manifestaciones posibles, 
es la abolición, la destrucción com- 
pleta y violenta, por necesidad, del 


Estado, porque el Estado, hermano 
menor de la iglesia, como lo ha de- 
mostrado bien Proudhon, es la consa- 
gración histórica de todos los despo- 
tismos, de todos los privilegios, la ra- 
zón política de todas las servidum- 
"bres económicas y sociales, la esen- 
cla misma y el centro de toda reac- 
ción. Cuando en nombre de la revo- 
Tución se quiere hacer Estado, aun- 
que no sea más que Estado provisorio, 
se hace reacción y se trabaja por el 
despotismo, no por la libertad: por la 
institución del privilegio contra la 
igualdad. 


La guerra civil abrirá ampliamente 
los campos a vuestra propaganda so- 
cialista y revolucionaria. Tendréis, lo 
repito, tendréis lo que no tenéis toda- 
vía en las campiñas, un partido, y 
podréis organizar ampliamente allí el 
verdadero socialismo, la colectividad 


inspirada, animada por la más con-' 


pleta libertad; la organizaréis de aba- 
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vida de Bakunin excluye la sínte- 
sis. Es un panorama que se abre a 
la fraternidad universal. No podría : 
decirse: allí comienza su peñsamien- 
to, aquí termina su acción. Ambos, 
confundidas en un esfuerzo de inte 
gridad, nos dan la imagen de un ges 
to audaz e inconfundible. Este gesto 
es Bakunin. Su obra se proyecta, 
irrespetuosa del tiempo y de los pre- 
juicios, en los corazones anárquicos, 

La acción y el pensamiento, fervien- 
te dinamismo, que caracteridaron a 
Bakunin, no datan desde que funda- 
mentó sus teorías federalistas en la 
Internacional. De un vigor incansable, 
el gran subversivo ruso destacó su fl- 
gura en todo instante, y ni aún los 
largos años de prisión que sufriera 
después de participar en las barrica- 
das de tres insurrecciones consecuti- 
vas, apagaron su .energía, sino que la 
reavivaron. Lo vemos en la Interna- 
cional, en la que fué miembro desde 
Julio 1868, exponiendo con claridad 
los postulados precursores del anar- 
quismo contemporáneo. 

La obra revolucionaria de la Inter- 
nacional se encarnó en Bakunin. El 
tuó su epónimo. Y así nos dió una 
clara visión de su objetivo. Por en- 
tonces, el socialismo no era sino un 
feto que se nutría del vientre del Es- 
tado. Bakunin, espíritu demoledor, 
veía la muerte del socialismo en aquel 
seno infecundo, y desgarró el cordón 
umbilical que lo unía al vientre. El 
niño, concepción nueva de vida social, 
se mostró a la luz del mundo. Su pri- 
mer vagido se oyó en la Internacional. 

El poderoso concepto de Bakunin 
no encontró acogida en el seno de 
aquel organismo, cuyas soluciones 
económicas de cooperación y  refor- 
mas legislativas, atroflaban el senti: 
do de lucha de las secciones adheri- 
das. Tres años de vida sin actividad 
llevaba la Internacional, cuando se ce- 
lebró en Ginebra el Primer Congreso 
de la Paz y la Libertad. La sección 
de Locle había lanzado el 23 de Abril 
1867 su proclama contra la guerra. Es- 
te grito inicial repercutió con mayor 
fuerza en el congreso de la Interna- 
cional, reunido en Lausanne en Sep- 
tiembre del mismo año, y en el con- 
greso de la Paz en Ginebra. Fué en él 
donde la figura del proscripto ruso se 
presentó, casi desconocida, para men- 
clonar en su tono vibrante los princi- 
pios afirmativos del federalismo so- 
cialista, y afirmar la negación directa 
del espíritu de nacionalidad y centra: 
lización absorbente. 

La actividad de Bakunin, como pros: 
eripto, se había desenvuelto hasta en- 
tonces en Italia. En 1864, junto con 
otros elementos activos, había forma- 
do una sociedad íntima que llevó el 
nombre de: “Alianza de la Democracia 
Social”, que después, debido a la ter- 
giversación de los comunistas autori 
tarios, se transformó en “Alianza de 
los Socialistas Revolucionarios”. Des- 


03 


jo a arriba, por la acción espontánea, | de su seno, extendió relaciones con 


pero al mismo tiempo obligada por la 
fuerza de las cosas, de los campesinos 
mismo. Haréis entonces verdadero 
socialismo ervolucionario. 


No temáis que la guerra civil, la 
anarquía, concluya en la destrucción 
de los campos. Hay en toda sociedad 
humana un gran fondo de instinto 
conservador, una fuerza colectiva de 
inercia que la savaguarda contra todo 
peligro de aniquilamiento, y que hace 
precisamente la acción, revoluciona- 
ria, el progreso, tan lentos y tan ditf- 
ciles. La sociedad europea, hoy, en las 


¿Pudades como en las campiñas, pero 


en las campiñas todavía más que en 
las ciudades, se ha adormecido com- 
pletamente, ha perdido toda energía, 
todo vigor, toda espontaneidad de 
pensamiento y de acción, bajo la égida 
del Estado. Algunas decenas de años 
más en esa situación y ese sueño pue- 
de convertirse en la muerte. Pero he 
aquí, gracias a los prusianos, el Esta- 
do francés se va al diablo, se derrum- 
ba. Ninguna fuerza puede ya salvarle, 
y menos podrá salvaros a vosotros; 
si no os salváis vosotros mismos, por 
vuestra energía natural, estáis perdi- 
dos. Lo repito una vez más, es una 
posición magnífica; pero para aprove- 
charla hay que tener el poder de abar- 
car todo el conjunto y el valor de 
afrontar todas las consecuencias. Su 
consecuencia principal es la de hun- 
diros en la anarquía. Y bien, vosotros 
debéis decir que la anarquía es, y de- 
b6is hacer que sea, vuestra fuerza, 
vuestra arma, y debéis organizarla co- 
mo una potencia. 


150 + LA CUR (E AMIA TOA IDA 


La Sociedad Estibadores de Colón, 
en su última asamblea, trató la ini- 
ciativa de la fundación de una es- 
cuela racionalista. Para ello, tratará 
que esta iniciativa obtenga las nece- 
sarias simpatías entre los trabajado- 
reg y el más completo éxito. El ca- 
marada E. Izquierdo, que se hará 
cargo de ella, dió en dicha asamblea 
vna oportuna conferencia al respecto. 


los más activos revolucionarios de Eu- 
ropa. Pero las circunstancias no fa- 
vorecieron sus planes, cuyo fin ulte- 
| rior era provocar la revuelta simul- 
tánea en los países latinos. Como lo 
especifican sus biógrafos, (Nettlau, 
Guillaume y Rocker), Bakunin ha- 
bía abandonado su propósito de suble- 
vación eslava. Bien lo certifica el si- 
guiente párrafo que citó en el congre- 
so de Ginebra: “en la guerra que se 
prepara para un tiempo próximo y 
en la que el imperio ruso ha de in- 
tervenir, debemos desear que Rusia 
sea vencida y hago votos para ello.” 

En el segundo Congreso de la Paz, 
reunido en Berna, en Septiembre 1868, 
Bakunin interviene con entusiasmo, a 
fin de decidir a la Liga para que “se 





> 





EL REVOLUCIONARIO 

Miguel Bakunin no conoció 
términos medios. Oid lo que 
dice en el exordio de su discur- 

so de Berna, en 1867: “...nos- 
otros debemos restablecer es- 
tos principios en su integridad, 
rechazando los equívocos como 
indignos de nosotros, indignos 

de la gran obra que tenemos la 
misión de fundar. Las reticen- 
cias, las verdades a medias, 

los pensamientos castrados, las 
complacientes atenuaciones y 
concesiones de una diplomacia 
cobarde, no son los elementos 

de que se forman las grandes 
cosas: estas no se cumplen más 

que cou corazones elevadísi- 
mos, un espíritu justo y firme, 

un fin claramente determinado, 

| y un gran coraje, Nosotros he- 
mos emprendido algo bien 
grande, oh señores; elevémo- 
nos a la altura de nuestra obra: 
ella será grande o ridícula; no 
hay camino medio; y para que 
ella sea grande, es preciso a lo 
menos que, con nuestra auda- 
cia y nuestra sinceridad, nos 
volvamos grandes también nos- 
otros”. 
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EL HOMBRE 


Todo en Bakunin—dico Wag- 
ner en sus “Memorias”-— era 
grande, pesanto, de una fres- 
cura primitiva. Habituado a la 
discusión, él se encontraba 
bien cuando, extendido sobre el 
poco cómodo sofá de su hues- 
ped (el músico Reichel) podía 
discutir con los hombres más 
diversos los problemas de la 
revolución. En estas discusio- 
nes la victoria era siempre de 
Bakunin; era imposible resistir 
áa sus argumentaciones, a su 
tono convencido, a sus conclu- 

. siones de un radicalismo extre- 
mo,. 


aproxime a la internacional, sin con- 
fundirse, la una para tratar, sino ex- 
clusivamente, por lo menos principal- 
mente, las cuestiones económicas, la 
otra para tratar las cuestiones polí- 
ticas, religiosas y filosóficas, tomando 
ambas por base el mismo principio de 
libertad, de justicia y de igualdad eco- 
nómicas y sociales”. De este modo — 
pensaba Bakunin — “tendríamos to- 
da la potencia, toda la revolución en 
nuestras manos”. Nótese como Baku- 
nin no confiaba en la fuerza de la In- 
ternacional. Hacía dos meses escasos 
que pertenecía a ella, y había obser- 
vado su tendencia reformista. El 1er. 
Congreso de la Paz había afirmado 
conclusiones contra el papado, contra 
la guerra, y había escuchado con apro- 
bación las teorías federalistas de Ba- 
kunín. Era lógico que Bakunin sim- 
patizara con la Liga. En el segundo 
congreso de que hablamos, plantea 


sus deseos “de igualdad económica 4 


todas las clases (expresión que Ba- 
kunin corrige, y que es acerbamente 
cenusrada por Marx:) y de todos los 
individuos humanos sobre la tierra”, 


declarándose colectivista, y de: pi 


do “el comunismo porque es la nega- 
ción de la libertad”. 

Los deseos de Bakunin no encontra- 
ron acogida en el Congreso de Berna, 
y en nombre de 18 participantes, en- 
tre los que figuraba Eliseo Reclús, se 


Italia, con la diferencia de que ésta 


se mostrará a la faz pública, y no en | 


la intimidad. La intención de Baku- 
nin era aún mejor. Propuso ingresar 
en masa a la Primera Internacional; 
su proposición no se aceptó; pero des- 
pués, los miembros de la Alianza re- 
solvieron adoptar el programa de la 
Internacional, quedando como “Alian- 
za Internacional de la Democracia So- 
cialista.” 

Encontrando un centro de acción 
propicia en Ginebra, Bakunin se esta- 
bleció allí, donde desarrolló con febri- 
lidad la propaganda de sus ideas. A 
fines del 68, la Alianza solicitó ser ad- 
mitida en la Internacional, pero bajo 
la presión de Marx, el pedido fué re- 
chazado, justamente el mismo día en 
que Bakunin escribía a Marx una car- 


ta amable, en la que se destacan es- ! 


tos términos: '“Mi patria es, ahora, la 
Internacional, de la que eres uno de 
sus principales fundadores. Ves en- 
tonces, querido amigo, como soy tu 
discípulo, y estoy orgulloso de serlo”. 
Marx no quiso que la resolución de 
inadmisión de la Alianza fuese publi- 
cada, sino transmitida confidencial- 
mente. Y cuenta el biógrafo de la In- 
ternacional, contemporáneo de Marx 
y Bakunin, Jaumes Guillaume, que 
desde entonces se inician las “comu- 
nicaciones confidenciales” de Marx 
contra Bakunin. La obra subterránea 
de calumnias e intrigas hallaron en 
el amplio espíritu de Bakunin una 
acogida noble. En una carta a Herzen 
reconoce por dos razones, de justicia 
y de táctica, la obra de Marx, cuya 
inteligencia admira por los servicios 
prestados a la Internacional y por la 
influencia que ejerce en su partido, 
contra las tendencias burguesas. En 
cuanto a su campaña insidiosa, no se 
perdonaría jamás a sí mismo si qui- 
siera disminuir el valor de Marx por 
vengarse de él. Pero, eso sí, declara 
que pronto iniciaría una lucha contra 
él, no de ofensa personal, sino de prin- 
cipios en contra del comunismo de 
Estado. 

Bakunin reconoció como justo, no 


BAKUNIN y la INTERNACIONAL 


centralizador y tudesco, del otro. Ha- 
bía hasta cierto punto rivalidad de 
temperamentos, y esto podrá eviden- 
: ciarse más adelante cuando la guerra 
* franco-prusiana estalla en Europa. El 
federalismo de Bakunin atacaba el 
centralismo de los Estados modernos, 
despóticos y bárbaros, y deseaba su 
disolución por medios revolucionarios, 
para que pudiesen realizarse “unida- 
des libres, organizadas de abajo arrl- 
ba por medio de da libre federación 
de las comunas en provincia, de las 
provincias en nación, de las naciones 
en Estados Unidos de Buropa”. Este 
fué el concepto primario, mejor des- 
envuelto más tarde en su estudio so- 
bre “El federalismo y el Estado”. 
Aquí sus conclusiones son más com» 
pletas. Con el ejemplo de la Comuna 
de París, diferenciado del federalismo 
de Estado, el verdadero federalismo 
niega el poder estatal. No existe ya 
nación, ni unidad nacional. Hay un 
conjunto de comunas federadas, que 
se determinan por los intereses de sus 
componentes. “Las comunas gozando 
de la plenitud de su independencia, 
hay verdaderamente an-arquía, ausen- 
cia de autoridad central”. 

Las dos tendencias originaron en el 
seno de la Internacional, frecuentes 
polémicas. Sobre todo en Francia, Es- 
paña, Italia y Suiza, la tendencia an- 
tiautoritaria adquiría fervientes pro- 
sélitos. Ein Alemania predominaba la 
influencia de Marx y Engels, 

Cuando la guerra estalló entre Fran- 
cia y Alemania, Bakunin estaba en 


| Locarno. Desde allí escribió, incitan- 


do a la sublevación popular. Como 
Kropotkin en esta última gran con- 
tienda, Bakunin pensaba que la cau- 
sa de Francia era la de la humanidad. 
Así como deseaba el hundimiento del 
zarismo, por igual deseaba la destruc- 
ción del imperialismo alemán. Confa- 
ba en los defensores de la República. 
Había conocido en la Liga de la Paz 
a repúblicos como Garibaldi, para 
quien la Internacional era “el sol del 
porvenir”, admiraba a Mazzini, a pe- 
sar de atacárlo en su aspecto teórico, 
y había encontrado simpatías desinte- 
resadas en los pueblos latinos. Así 


| también Marx, al estallido de la gue- 


separaron de la Liga, para crear una | rra, escribía: 


nueva organización, similar a la de; 


“La guerra actual ini- 
cla una nueva época de la historia: 


BAKUNIN A LA LUZ DE UN 
SOCIALISTA 





| Del punto de vista puramen- 
te humano, Bakunin aparece 
incontestablemente bajo una 
luz más favorable que su ad- 
versario; aun quien piense que 
Marx defendía en esa polémica 
los intereses del movimiento 
obrero, que no admitían nin- 
guna concesión sentimental, 
no puede a menos que dolerse 
de que Marx no haya conduci- 
do esta lucha con otros medios 
y en otra forma. 





Edmundo Bernstein, viejo 
amigo de Marx. 


ella ha probado que, aún con exclusión 
de Austria, Alemania es capaz de pro- 
seguir su desarrollo... Un objetivo 
serio se propone, y si la clase obrera 
alemana no logra cumplir el papel his- 
tórico que le está asignado, será cul- 
pa suya. Esta guerra ha transferido 
el centro de gravedad del movimiento 
obrero continental de Francia a Ale- 
mania.” 

El interés de Marx y Bakunin no 
era profundamente patriótico, sino so- 
cial, pero aún teniendo en cuenta las 
circunstancias especiales por que atra- 
vesaba Europa, las opiniones parcia- 

' les de ambos no pueden admitirse. 

La Comuna fué como un baño lus- 
tral para el agitador ruso. Antes de 
la Comuna, tuvo lugar la insurrección 
en Lyon y Marsella. Bakunin partici- 
pó, y a duras penas pudo escaparse 
de ser apresado. Encontrándose en 
Italia, se proclamó la Comuna, que 
tan poderoso influjo tuvo en las ideas 
posteriores de Bakunin. Casi al mis- 
mo tiempo, se reunía en Londres una 
Conferencia, que fué presenciada y 
relatada, con pósima impresión sobre 
Marx, por Anselmo Lorenzo en “El 
proletariado militante”. Dicha confe- 
rencia fué el preámbulo para la ex- 

















obstante, el rechazo de la Alianza en | pulsión de Bakunin y Guillaume, del 
el seno de la Internacional. El 20 de ¡ Congreso de la Haya, el 7 de Septiem- 
Marzo 1869 fué depuesta dicha reso- ¡ bre de 1872. La Internacional se di- 
lución y la Alianza quedó facultada ; solvió a raíz de este Congreso. Sus 


para convertirse en secciones de la * miembros adoptaron la intervención | tado en los respectivos 


A. I. de Trabajadores. 

Durante ese tiempo la campaña sis- 
temática y Oculta de Marx fué madu- 
rando. Bakunin, influenciado en su 
juventud, como también Marx, por la 
metafísica hegeliana, admiraba “El 
Capital” de Marx, del que tradujo al 
ruso unos capítulos, sin que por eso 
dejara más tarde de calificarlo de 
“metafísica económica”. El tempera- 
mento descentralizador del uno no po- 
día admitir el capitalismo de Estado, 


¡; política, proseguida por el socialismo 
, electoral hastasel presente. Es el es- 
píritu de Marx que revive en ellos. 
Por el contrario, la minoría revolucio- 
nara, sangre roja de la Internacional, 
continuó su obra, aún después de la 
muerte de Bakunin, cuyo cincuente- 
nario se acaba de cumplir. El. espíri- 
tu de Bakunin, su obra revolucionaria, 
revive en el anarquismo actual, fér- 
vido y agitador en su fuerza viva y 
renovadora. 





LAFANTOROHA 


ermeión pp eterna «Por La Antorcha 


la verdadera Internacional revolucio- 
naria. Desconoció poderes de Consejos 
Generales y afirmó el gran principio 
de la solidaridad, como asimismo la 
autonomía e independencia de las fo- 
deracilones. Aparecen en este Congre- 
so figuras nuevas, como el viejo com- 
pañero Malatesta, todavía en la bre- 
cha, y Andrea Costa. La obra fecunda 
desenvuelta por la Federación Jurasia- 
na requiere un amplio estudio espe- 
cial. Marx y sus adeptos siguieron 
atacando la nueva Internacional, por 
haber mantenido como miembro a Ba- 
Kkunin, a pesar de la resolución de la 
conferencia de Londres. Bakunin di- 
rigió una carta a la Federación, en la 
que renunciaba como miembro de la 
Internacional y de la vida activa. Es- 
ta carta, escrita a instigación de GQui- 
llaume y Cafiero, haciendo desapare- 
cer a Bakunin ante los ojos públicos 
como elemento activo, le daban faci- 
lidades para sus trabajos de conspira- 
dor. Pero, lo que pudieron comprobar 
fué que la muerte conspiraba contra 
Bakunin. Los largos años de prisión 
causaron hondo efecto en él. Nos re- 
lata Guillaume (de cuyo largo estudio 
biográfico hemos hecho reseña), que 
cierta vez en su hogar, Bakunin “ha- 
blaba de los episodios de su larga 
cautividad, y nos refería como había 
temido embrutecerse como Silvio Pe- 
Mico y perder el odio a sus verdugos 
y el espíritu de revuelta; como ha- 
bíalo atacado el escorbuto, y al de- 
gustar los alimentos no podía sopor- 
tar más nutrición que un condimento 
de los paisanos rusos, sopa con repo- 
llos fermentados (chtchi). Nos habló 
del drama, cuyo plan desarrollaba en 
su mente en las interminables horas 
de la prisión, inventando diálogos y 
cantos para mecer su hastío; el ar- 
gumento se refería a Prometeo, a 
quien la Autoridad y la Violencia ha- 
bían encadenado sobre una roca por 
haber desobedecido al déspota det 
Olimpo, y al que las ninfas del Océa- 
no venían a consolar; y nos cantaba 
con frustrada voz, la melopea de su 
composición, con la que adormecían 
el sufrimiento del Titán cautivo”. 
Este impotente sufrimiento moral, 
colmado con la enorme actividad des- 
plegada después por Bakunin, en la 
barricada, la tribuna y el periódico, 
se hizo sentir con doble fuerza. Sus 
enemigos continuaron calumniándolo, 
como también temieron a veces su 
prodigiosa audacia de genio de ac- 


la Internacional reafirmó ante los 
trabajadores del mundo, por medio de 
sus continuadores, la obra del gran 
revolucionario ruso. 


E. Roqué. 


A 


Por la Biblioteca Inter- 
nacional anarquista 
de Viena 


UN LLAMADO A TODOS LOS 
ANARQUISTAS DE SUD 
AMERICA 


En la ciudad de Viena se ha 
abierto al público una biblioteca 
anarquista, organizada y dirigi- 
da por el activo militante y es- 
critor de nuestras cosas, Pierre 


us. 

Finalmente se ha logrado ma- 
terializar la aspiración de mu- 
chos compañeros quienes veían y 
sentían la necesidad de tener a 
disposición de todos y en un so* 
lo lugar la producción del pen- 
samiento anarquista. 

Grande es la misión que se pro- 
pone realizar esta institución cul. 
tural, cuyos beneficios indiscuti. 
bles han de acelerar, sin duda 
tura sociedad libre de toda opre- 
sión y explotación, y constituir 
un monumento histórico y social 
también después de la Revolu- 
ción Anarquista. 

Esta Biblioteca ya está orga- 
nizada y funciona normalmente, 
concurriendo allí compañeros, 
simpatizantes y extraños que vie- 
nen a consultar y a leer nues- 
tras obras. 

El compañero Pierre Ramus 
deseando aumentar como es ló- 
gico, el material de lectura de 
esta Biblioteca, invita a los com- 
pañeros de Sud América a pres- 
tar su cooperación solidaria, re- 
mitiendo todo lo que Edo. edi. 

es, ya 
¡198 en forma de libros, folletos o 
! periódicos. 

Vista la utilidad de esta obra, 
se ha constituído en consecuen- 
¿cia una NS ds 
: A.* que se encarga recibir y 

expedir el material solicitado. 
Ramón Pérez. 
Rioja 1689, B. Aires. 
NOTA. — Se pide la reprodue- 
ción del llamado en la prensa li- 
bertaria. 


ción, pero a la muerte de Bakunin, |. 





y los presos 


— E : — 

. La agrupación pro-Escueta Mo. 
Fada de San pi y y y 

a organizado para el sábad 
de Julio a las 20 y 30 horas, ua. 
velada y conferencia en el salón 
de la Sociedad Española del Y. 
gre. Se representará ** 
nía”* de O. Romeau y “Hermano 
Lobo” de R. G. Pacheco. Martín 
Castro cantará sus canciones re. 
volucionarias y el Erro gr 2. 
Ganzíález Pacheco una im. 
portante conferencia. Entrada: 1 
peso. 


EN AVELLANEDA — 


T.os comnañeros de la Bibllote. 
ca, “Justicia y Libertad” tenen 
anunciado para el miércoles 8 de 
Yulio una velada v conferencia 
en el salón Israelita, Arenales 
122. Avellaneda. El cuadro 


A 


episodi 
de la obra de Saldías ““Boheme”, 
A. 8. Bianchi dará la conferencia 
y el compañero Mozart cantará 


el **1.- di Maggio” de Gori. En. 


trada: $ 0.80. 
EN TUCUMAN 
La aoerupación “Brazo y Oe. 


rehro”” de Tucumán realizará el 
miércoles 8 de Julio a las 20.30 
boras en el teatro **Politeama Ar. 
sentino”” la anunciada velada a 
tntal beneficio de “La Antor. 
cha””. Se representará ''Los no- 
bres ciegos”? y ''El Aguila Hu. 
mana””. Conferencia por un com. 
pañero. 


EN ROSARIO 


WN “Comité Pro La Antorcha” 
Ae Rosario anuncia nara el sába. 
da 10 de Yulia. a las 90.30 horas, 
en el cine T.ihbertad. una velada a 
heneficio nor nortes iguales de 
“Tia, Antorcha” v el Comité Pro 
Presos P. de Santa Fe. Se repre. 
sentará la obra '““Ganarás el 
nan””... Canciones por Martín 
Castro v conferencia nor Siberla. 
no Domínouez. Entrada: $ 0.80. 


Para. el domineo 11 de Julio el 
Comité pro “La Antorcha” tiene 
anunciadas dos veladas en distin- 
tos barrios de Rosario, mediadas 
con los presos y *“*“La Antorcha”. 


EN T1.A CAPITAL FEDERAL 


PDova 21 1 da Aoasta nráximo 
al emáira Walnámena”? anunela 
una matinÉa tentral an la, “fin. 
conma farihaldj”. La orraniza. 
ein da exctte arta a beneficia de 
“Ta Antarmha” dehe encontrar 
la más cimnática arnoida en los 
eomnañerns da la, canitol federal, 
eamiénAnse Aesde va. nara ello y 
el mavor Éxito de la misma, a in- 
toresarse nor su efectividad. En 
nráximos números daremos el 
NTOCTAMA, 


ADAN APAEMIAA AAA 
ESCUELA MODERNA DE SAN 
FERNANDO Y TIGRE 


Necesidad de un periódico de carlo 
ter educacional 


La Agrupación del epígrafe ha en- 
carado la pronta realización de esa 
iniciativa, ampliamente sentida. 

Los compañeros y agrupaciones 
que crean buena y necesaria la res- 
lización de ésta y quieran ayudarla, 
pueden desde ya ponerse al habla y 
solicitar listas de subscripción pro 
periódico a esa agrupación. Asimis- 
mo recabamos opiniones e iniciativas 
de todos los compañeros que se Ín- 
teresen por la Educación Racionalls 
ta. Para. todo esto dirigirse a la “ES 
cuela Moderna” de San Fernando Y 
Tigre a nombre de Jacobo Carro, ct 
lle Cazón, Tigre, F.C.C.A. 
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LA ANTORCHA 
¡YY VANZETTI 
“Llegará un día en que «nuestros nombres sean rei- 


| vindicados y vengada nuestra sangre“.-- 


RECORDADLO: LA SALUD ESTÁ EN VOSOTROS! 
a === La situación del proceso 


Muertos nosotros, cesará el peligro de represalias contra nuestros age- 
sinos. Porqué, para qué servirán ya? 
Con todo, aun si debiéramos afrontar la extrema vergiienza del su- 
plicio, sólo con la vida cesará nuestra fe de que llegará un día en el . 
que nuestros nombres sean reivindicados y vengada nuestra sangre. La causa de Sacco y Vanzetti, en su 
Recordadlo: la salud está en vosotros! faz legal, está, puede decirse, irremi- 
siblemente perdida, después de la uná- 
nime denegación de muevo proceso 
pronunciada el 12 de mayo por los 
¡ jueces de la suprema corte estadual. 









SACCO 


pesde la cárcel de Charleston, los dos condenados a 
muerte saludan a todos los revolucionarios del ¡mundo. 


Una carta de los condenados 
a muerte 
LA SALUD ESTÁ EN VOSOTROS* 


De la cárcel estatal de Charleston, Mass., Mayo 13-26. 


rogog amigos y sostenedores de la 
cauga, tomó la siguiente resolución: 

“El Comité de Defensa pro Sacco 
y Vanzetti, después de la decisión de 
la Corte Suprema, incalificable por 


Fraternalmente vuestros. 
BARTOLOME VANZETT!. 
NICOLAS SACCO. 


compañeros, amigos, trabajadores: 


Confleso mi debilidad; he cometido el error de confiar en la justicia 
de los togados y esperarla de los jueces de la Corte Suprema de Mastza- 


chusetts. 


Había ya bebido hasta las heces el cáliz de hiel y vinagre que me 
ofreció el mundo: había sido procesado y condenado dos veces por de- 
litos que no cometí; eiitaba clavado, desde hacía sels años, en la cruz de 
ie infamia, hecho blanco de todos los escarnecimientos, de todos los In- 
tultos, sujeto a todas las culpas, a todas las ofensas, a todos los daños. Y 
sin embargo me indujeron, por breve tiempo, a la esperanza y a la con- 
fanza en la relvindicación de mi inocencia, la magistral presentación del 
caso y la peroración de la causa hecha por el ¡lustre señor Thompson, 
ante la Corte Suprema; me indujeron a esa confianza el nuevo proceso 
concedido recientemente a Madeiros, por ésa Corte, por un fútil error de 
procedimiento del juez que presidió el proceso, y la confianza del mismo 
Thompson, además del optimismo y la confianza de mis más próximos 
amigos y compañoros. 





NE Sí, tuve este yerro y esta debilidad, y escribí palabras de esperanza y 
20.30 de aliento a mi angustiada hermana, a mi anciano padre, a aquellos a 
a Ar- quienes amo y soy amado. 
da a Mas el responso umánime de todos los jueces de la Corte Suprema 
ntor- de este Estado ata corto a toda. ilusión y a toda esperanza. Nos quieren 
Ss po- muertos, o a lo menos vencidos, a toda costa. Ese responso demuestra 

Hu- claramente que nuestro caso se reduce a la voluntad de dar razón 
com. al juez Thayer, independientemente de toda razón jurídica y moral. 

“Qué quereis hacer, qué debemos hacer” — me han preguntado an- 
gustiados mis más íntimos amigos. 
He aquí: Nicolás, y yo pensamos que habéis hecho por nosotros más 
cha” ¡ de cuanto merecíamos. 
sába- Qué hacer ahorá? 
nora, No queremos ¡lusionar ni ilusionarnos. El rechazo de un nuevo pro- 
ada a ceso es el golpe de gracia sobre nuestras cabezas. No hay duda alguna: 
s de nos quieren culpables a toda costa. AA Año 
? Pro El Sr. Thompson nos ha hablado de nuevas evidencias a presentar 
epre- al juez Thayer — es para reirse — y a algún otro juez de la Corte Supe- 
»/ Aa rior y una apelación a la Suprema Corte Federal. 
CA. No sería justo mi cuerdo el emitir juicios sobre las incógnitas del fu- 
9.80 turo y sobre las futuras acciones de hombres que son un misterio. Pero 
q nosotros tenemos derecho a una opinión nuestra y el deber de manifes- 
lo el tarlá. Dado lo que ha sucedido hasta ahora, sería estulto confiar todavía 
tiene en obtener justicia de las leyes y de los hombres de ley. Los más ancia- 
istin- nos de mis compañeros de pena suelen decir: “There is no chance for a 
ladas man in this Massachuesctts State”, ',1 pero que la Suprema Corte Fede- 
ha”. ral es mejor que la de este Estado. | 
Nosotros sabemos que el juez Thayer y todos los jueces de la Supre- 
RAT ma Corte estatal, a los que hemos presentado las numerosas y convincen- 
| tes pruebas de nuestrá inocencia, han respondido con el pulgar invertido. 
ximo | Quizás porque tenemos demasiadas pruebas en nuestro favor. 
anela p No. Es inútil. Todo aemuestra que las nuevas prácticas legales no 
“iu. 2 harían más que diferir por un poco más de tiempo esa sentencia de muer- 
miza.- l te que pende inexorablemente sobre nuestra cabeza. Deberemos esperar 
a de y sufrir todavía, quien sabe por cuanto tiempo, hasta la última denega- 
mirar ción de la Suprema Corte Federal, para oir decirnos después, con un sa- 
m los piente sofisma curialesco, que hemos tenido un proceso justo e imparcial; 
Heral, que no hay razones que justifiquen la concesión de un nuevo proceso; que 
flo y nuestros asesinos merecen el premio y los honores recibidos y que nos- 
a Íín- otros debemos ser carbonizados en la silla eléctrica, ya que esto signifi- 
. En caría el rechazo de la Corte Suprema. 
8 el ¿Vale la pena gastar más dinero y trabajar tanto para un resultado tal? 
Por otra parte, si cesa la lucha legal, si nos rendimos, el juez Thayer 
tlene pronta su brava sentencia de muerte, con su bello discurso de oca- 
ción, para nosotros más delicioso que la silla eléctrica. 
AN Rendirnos así, morir así, nos repugna más allá de cuanto pueda de- 
cirse. Podríamos recurrir al suicidio liberando, a un tiempo, a nosotros 
y a vosotros, de otros sacrificios y otras miserias, pero no lo hacemos 
cardo porque el suicidio nos parece una fuga de frente al enemigo victorioso. 
Si deberemos morir, moriremos mirando al enemigo en los ojos. Que no 
ha en- se diga jamás, ni con razón ni sin ella, que nosotros hemos fugado. 
le 098 Vosotros véis en qué contraste de pensamiento y de sentimiento nos 
a. coge y nos arroja la negra hora de la pasión y de laj derrota. Rendirnos 
clone» nos repugna; hemos perdido toda confianza en la justicia organizada y, 
la res: dejaoslo decir, estamos ergullosos, mas también avergonzados de cos- 
darla, taros tanto. 
abla y Además de esto, somos conscientes que hay en nuestra causa algo que 
bm pro va más allá de nuestras personas; algo superior a nuestro ser y a nues- 
símis- tra vida; algo que involucra nuestros principios y los vuestros, todas las 
ativas víctimas del actual régimen y la parte mejor de la humanidad. Por estas 
se in: razones estáis libres de seguir los dictámenes de vuestra inteligencia y 
onalls- de vuestra conciencia y nosotros tenemos el deber de no interponernos. 
gua Considerado todo, hemos decidido rogaros de hacer o no hacer lo 
35d que os parezca bien hacer o no hacer por nuestra ya vana defensa legal. 
dl La reacción triunfa sobre toda la tierra infeliz y desolada por el más 
horrendo fraticidio y el enemigo aprovecha la hora propicia para sus ven- 
2 ganzas. , 
PACO ¿Vale la pena sufrir por un año o dos más para escuchar después una 
ON decisión tal? 


Nosotros os gritamos: la salud está en vosotros! 

Y de aseguramos que el éxito mortal de esta lucha sin par no dis- 
Minuye absolutamente en nosotros el reconocimiento por cuanto habéis 
hecho, y tanto es, por nosotros. Vuestra solidaridad nos conforta. 


Creemos en la absoluta buena fe del Sr. Thompson. Su trabajo que- 
dará como un documento histórico. Y es a este fin que decidimos recurrir 
a un jurista de excepcional valor, cuando el juez Thayer nos negó un 
nuevo proceso. Ya sabíamos nosotros que los jueces de la Corte Suprema 
Podían decidir a su placer; nada puede obligarlos a dar o negar un nuevo 
Proceso. No es culpa del Sr. Thompson si ellos prefirieron favorecer a uno 
de los suyos más bien que a dos italianos andrajosos y, por añadidura, 
rebeldes. Tanto más cuanto que estaban seguros de podernos hacer im- 
Punemente lo que mejor les pareciera o pluguiese. Ved como el “Boston 
Post”, criatura de la “Plymouth Cordage Company”, aplaude el responso ' 
de la Suprema Corte y reclama una pronta ejecución de la sentencia. 








¡SEAMOS AGITADORES! 


La violencia sistemática y organi- 
zada que desciende de arriba, de las 
clases dominantes, abajo, al pueblo, 
las clases oprimidas, abrazando to- 
das las manifestaciones de la vida 
social contemporánea, es la base de 
las instituciones de privilegio actua- 
les. Sin esa violencia, permanente- 
mente en pie, en acción, todo el edi- 
ficio burgués y estatal se vendría 
rápidamente al suelo. Una infinita 
serie de coacciones enlazan la vida 
del artista y del obrero, del gober- 
nante y del sabio, a un poder supe- 
rior, el de la autoridad en el medio 
social, que impiden toda manifesta- 
ción de libertad en el trabajo, en la 
obra y en el*pensamiento. 


La violencia de la sociedad del 
gendarme y del ladrón no tiene 5s0- 
lamente un carácter único, el del 
imperio de la fuerza bruta. No es 
la cárcel, el castigo, el abuso, el 
ejército, sino algo más que se pro- 
longa a lo íntimo del hombre y se 
apodera, hasta contra su misma vo- 
luntad de toda su vida, reduciéndola 
a una miserable cosa, un triste ins- 
trumento de la voluntad ajena. | 


La violencia social impide toda 
manifestación de voluntad indivi-| 
dual. El hombre deja de ser hombre 
para convertirse en una simple pie- 
za de máquina, que se mueve a im- | 
pulsos de un ritmo extraño a su per- | 
sonalidad, donde no entran para na- | 
da sus propias determinaciones. Es | 
siempre otro distinto a él que ejecu-! 
ta lo contrario de lo que siente y 
piensa, en una dolorosa renunciación 
de sí mismo. Así es el soldado | 
treñido por la disciplina, el empleado | 
que se automatiza en una función | 
inútil, el obrero sujeto a la explota- | 
tación, el periodista que escribe lo| 
que le indican, y hasta el gobernan- | 
te y el juez que sentencian y gobier- | 
uan a influjo de los intereses supe; 
riores que rodean sus vidas. | 
Es claro que quienes sienten más | 





grupo, al taller y a la localidad, de 
la localidad a la región y de ósta 
a todo el mundo, el derecho que cada 
hombre tiene de orientar su vida y 
su acción en el sentido que crea de 
mayor satisfacción y utilidad indivi- 
dual y colectiva. Toda violencia so- 
cial desaparecerá con la destrucción 
de la organización inspirada en la 
autoridad. Sin gobierno, sin coac- 
ciones de ninguna clase, es libre, 
realmente, el hombre, entra en pose- 
sión de sí mismo, recupera totalmen- 
te su individualidad. 

La última condena pronunciada 
pronunciada por la justicia de Mas- 
sachussets, es una manifestación 
más de la violencia que preside todas 
las manifestaciones de la vida actual. 
No son solamente el juez, el verdu- 
go, los funcionarios del Estado, los 
guardianes, los carceleros, etc., quie- 
nes ejecutan esta violencia y man- 
tienen en pie la injusticia, ofrecien- 
do tan repugnantes solmciones como 
la de condenar a muerte. Con ellos, 
arriba y abajo, están las distintas 
fuerzas coaligadas hacia un fin: la 
solidaridad del mundo obrero y re- 
volucionario. Son los intereses de la 
burguesía, la adhesión al principio de 
autoridad incondicional por parte de 
los gobiernos de todos los países, el 
silencio de la prensa, el amordaza- 
miento de la opinión pública y el 
miedo, el funesto miedo de los hom- 
bres del pueblo que, aunque piensen 
que lo que va a consumarse es una 
injusticia, se callan y no saben ni si- 
quiera implorar, ya que son incapa- 
ces de obrar de otra forma. Es el 
terror apoderado del alma del pue- 
blo que produce esa dolorosa incons- 
ciencia que hace que pasen: desaper- 
cibidos estos problemas de justicia, 
de reivindicación y de protesta que 
mantienen en pié en todo el mundo 
las activas minorías revolucionarias. 
Sólo cuando estas minorías logran 
con la audacia de sus gestos, con el 
sacrificio de sus hombres, romper el 


directamente esta violencia son 10S! citencio que la violencia organizada 
trabajadores. Como ellos forman la ¡ y sistemática de los Estados impo- 
capa más humilde del pueblo, la cla-| non, el pueblo logra sacudir su ma- 
se que está abajo, sus espaldas s0-| rasmo y, despojado del miiedo, reco- 
portan todo el peso de la imiquidad | pra su personalidad, despertando to- 
social. La vida obrera es la | das las fuerzas contenidas en él. 

triste, la más trágica, la más do- | El mayor deber de los revolucio- 
lorosa de todas, debido al peso mayor ¡; narios, de los anarquistas, es sacudir 
de injusticias que están obligados | ar pueblo, levantándolo de su pos: 
a cargar. Su dolor no es solo la ex | Wración a la vida intensa de una ac- 
plotación del taller, de la mina, de! ción fecunda para su liberación; tra- 
la fábrica y del barco, sino que Pe-| bajando la ruptura de todas las ca- 
netra integralmente en su vida, en! gonas que lo mantienen esclavo de 
la miseria que les ahoga y la abyec- | ja voluntad de los amos. Mientras no 


Í diará de abajo arriba, del hombre al 


ción y la ignorancia en que se hun-| 
den. La cárcel como el hospial, los 
prostíbulos como los cuarteles, se; 
nutren de la infeliz carne proletaria. ' 
En sus medios son más notables los ' 
estragos del alcohol, la sífilis, la tu- 
berculosis y la delincuencia. Sobre 
la tragedia obrera se alza la magnl- 
ficencia burguesa; sobre su escla-. 
vitud el nefasto dominio de las mi- 
norias parasitarias. Y el mal cobra 
caracteres más sombríos cuanto más | 
cruenta es la explotación humana, ' 
la infeliz postración de las mayorías | 
productoras. | 

El problema de la emancipación de ' 
log trabajadores, es la base revolu-' 
cionaria de las nuevas ideas. No se! 
trata de sustraer a los trabajadores ' 
de los poderes que los dominan para ' 
que ejerzan el dominio del mundo 
mediante la formación de nuevos po- 
deres, sino lo contrario, la desapari- 
ción de todo poder. Si los trabaja- 
dores no son libres ni iguales no pue- 
de existir libertad e igualdad socia- 
leg. Librado de la oprobiosa escla- 
vitud estatal y capitalista el trabajo, 
liberados los obreros de la explota- 
ción de los burgueses y del dominio 
de los gobernantes, organizada la 
producción y el consumo sobre ba- 
seg de libertad, la sociedad tiene ne- 
cesariamente que ser libre, pues irra- 


A IA e e 


ES 


se entienda así, la acción y la propa- 
ganda serán simples objetividades sin 
mayor eficacia ni trascendencia. La 


, labor de agitación, de constante agi- 


tación, llevada adelante con todo el 
empuje posible, significa uno de los 
mejores medios de romper con la fu- 
nesta violencia que la vida contem- 
poránea, con sus gobernantes y bur- 


, Bueses impone en todos los instan- 


tes y en todas partes. 
Seamos, pues, intensos e incansa- 


¡ bles agitadores. 











4 DE JULIO 


El yanqui está de fiesta. El 4 de Ju- 
lio, en todas las ciudades, grandes ó 
pequeñas, de la Unión, en sus Estados 
cancillerías extendidas a todo el orbe, 
os súbditos del dios amarillo festeja- 
ran el aniversario de la “independen- 
denola” norte americana, Será un día 
patrio, el de loz viotimarios y los gobar- 
nantes. 

Mientras tanto, en sus osouras cal- 
das de una cárcel de Boston, dos obre- 
ros, dos «nobilisimos revoluolonarios, 
Sacoo y Vanzetti, estarán suspenso» de 
un bárbaro veredioto, 

Habrá que oreerle al bandido yanqui. 

Está en su dia de fiesta, de san- 
grienta orgía. Mientras tanto... 





El juez Thayer debe pronunciarse fl- 
nelmente y decidir la fecha de la eje- 
cución, pero, para hacerlo, solo aguar- 
da a que se cumpla el plazo estableci- 
do para apelar ante la Corte Federal. 
El abogado Thompson ha hablado de 
nuevos trámites ante la justicia del 
Estado y de una apelación a la Supre- 
ma Corte de la Nación. Pero, no por 
quedar todavía la posibilidad de nue- 
vos trámites, la causa de Sacco y Van- 
zetti está menos perdida. Es convic- 
ción unánime que las nuevas tramita- 
ciones no lograrán variar el resultado. 
Así lo expresaron Sacco y Vanzetti 
en su carta, y así también lo entien- 
den los compañeros del Comité de De- 
fensa de Boston, quienes se han diri- 
gido a las dos víctimas para conocer 
gus deseos. ¿Qué hacer? ¿Prolongar la 
acción legal, sin descuidar la acción 
extralegal, de pueblo, o bien dedicarse 
exclusivamente a ésta, abandonando 
toda nueva tramitación ante los jue- 
ces? 


Convencidos de la inutilidad de 
cuanto se haga en el terreno legal, que 
no haría más que prolongar por 
uno o dos años más sus sufrimientos 
y que insumiría ingentes gastos y es- 
fuerzos enormes de los compañeros, 
Sacco y Vanzetti están dispuestos a 
morir, y buscarían una solución en 
el guicidio si éste no leg pareciera 
una fuga ante el enemigo victorioso. 
Pero, comprendiendo que la causa 
que se mueve en su nombre va más 
allá de sus personas, y no querien- 
do obstaculizar nada de lo que pu- 
diera servir a esa causa, han dejado, 
en su respuesta librado a la decisión 


del Comité lo que deba hacerse en el 


proceso. 


El Comité de defensa de Bostón, 
por su parte, reunido el viernes 14 
de mayo, conjuntamente con nume- 


il 


APROVECHADOS... 


Casi siempre ocurre lo mismo. Es 
triste y doloroso pero es, desgracia- 
damente real. Cuando un hombre, un 
grupo o un gremio realiza un he- 
cho que nos reivindica a todos y 
marca un punto de avance en la 
gran jornada revolucionaria, apare- 
cen los que, sin haber realizado 
nunca nada, se arrogan cómoda y 
cínicamente la paternidad de los 
acontecimientos. 


la palabra y el espíritu de la ley, 
siente que, contra ambos reclusos, 
no es la justicia que hace valer el 
derecho, sino el odio de clase y de 
raza que estalla en una condena in- 
fame; siente y entiende que es su 
deber continuar asistiendo al Cole 
gio de Abogados en aquellos pasos 
que podrán prolongar la vida, que 
es agonía, de los dos reclusos; ya 
que tiene sobrada razón para de- 
clarar que en €ste caso judicial es 
en vano apelar a la ley”. 

He ahí la situación de la causa, se- 
gún lo publicado en los periódicos 
afines de Norte América hasta los 
últimos días de Mayo. 

Pero continúe o no la defensa le- 
gal ante la justicia yanqui, nuestra 
acción, la de los anarquistas y los 
obreros, debe ser la misma: de agi- 
tación, de acción popular, enderere- 
zadas sobre todo hacia el boicot y el 
sabotage a empresas y los produc- 
tos norteamericanos. 

La acción legal que emprenda el 

Comité de Defensa no afecta en nada 
la labor extralegal de los revolucio- 
narios, como no la afectó anterior- 
mente, y si ésta declinó en todo el 
¡ mundo, debe achacarse a nosotros 
¡ mismos, que no supimos sostenerla, 
y no a los trámites legales. Tenga 
mos el valor de reconocerlo así, y 
de en mendarnos ahora en una re- 
doblada labor a,:tadora, sin tratar 
miscrablemente de excusar nuestra 
inacción pasada, y presente por la 
acción legal de la defensa. Pretexto 
infeliz, infame, con el que se quiere 
descargar en otros el peso de las pro- 
pias culpas la pasividad y la cobar- 
día. 
, No hay excusa que valga para 
| esta culpable inacción. Damos, econ 
nuestra sostenida actiivdad, razón 
«le nuestra condición de militantes. 
¡A la acción! 











nadie, puede convertirse en centro, 
en eje, en dirección de los aconteci- 
mientos que se suceden. Menos, nun- 
ca, jamás, disputar una tonta pater- 
nidad que está lejos de ellos. 

Los hechos, como las agitaciones, 
como las propias revoluciones son 
la obra del pueblo, del sentimiento 
de libertad, de las necesidades colec- 
tivas que explosionan en una deter- 
una determinada circunstancia como 
el producto de una infinita cantidad 
de factores acumulados. 


Los que vienen detrás, a mandar 


Esto es el problema de los jefes| y dirigir son siempre Lenin y los 
y los directores. Primero está la ac-[ lenines están demás en todas partes. 


ción del pueblo, el heroico esfuerzo 
anónimo y luego aparecen ellos, a 
cosechar en su provecho y beneficio 
lo que otros bicieron. Son los que 
vienen detrás, husmeando las opor- 
tunidades de saltar al frente, para 
gritar fuerte y alto el ¡aquí estoy 
yo! en el momento espectacular, 
cuando ya han desaparecido los ries- 
gos y los inconvenientes. Antes estu- 
vieron metidos en su cueva o en su 
caracol, temerosos de ser confundi- 
dos con los artevidos y audaces, po- 
niendo a buen resguardo su triste 
y miserables personillas de circuas- 
tancias. 

Entre los revolucionarios no puede 
existir esto. Entre nosotros no hay'| 
ni puede haber jefes, directores, per- ' 
gonajes de relieve, burladores de pe-; 
ligros y grotescos ambiciosos de no-: 
toriedad. Hay simplemente compa-' 
ñeros, hermanos de una causa co-| 
mún, hombres que dan, cada uno, su| 
contributo de sacrificio y de acción, ' 
por el simple amor a la causa, por! 
el fervor de las propias ideas, y por: 
lo que el momento exige de cada: 
uno. | 

Andar tras la paternidad de los' 
acontecimientos o plantear un pro-: 
blema de dirección en las agitacio- 
nes y hechos no es ni será nunca ; 
anarquista. La competencia en este: 
sentido es odiosa y repugnante. | 

El problema está en entregar Ca: 
da uno lo que tiene y lo que puede. 
Los más capaces irán más adelante, ' 
los más inteligentes verán más quej 
los otros, pero nadie, absolutamente 


“ABITACION”... 


es la hoja que edita perió- 
dicamente el ““Comité de 
Agitación Pro libertad de 
Sacco y Vanzetti””, en un 
tiraje de 15,000 ejemplares 
para su distribución gratui- 
ta entre el pueblo. Este bo- 
letín, de cuya eficacia nadie 
puede dudar, realiza una 
verdadera obra de proseli- 
tismo. Escrito en italiano y 
castellano, son dos páginas 
de nutrido material dedica- 
do expresamente a la agita- 
ción. Mas esta labor, man- 
tenida en alto por un grupo 
de compañeros, necesita de 
la voluntad y el concurso 
de cuantos simpatizan con 
la noble causa que defiende. 
“*Rgitación”” debe aparecer 
con la suficiente regulari- 
dad eomo para ser una viva 
demostración de la lucha 
iniciada por los anarquistas 
de la Argentina por la li- 
hertad y la vida de Sacco y 
Vanzetti. Para ello necesita 
apoyo, ayuda material, el 
esfuerzo monetario de los 
compañeros. Enviad canti- 
dades a “La Antorcha” a 
ese fin y se les dará inme- 
diato destino. 














LA ANTORCHA 





La agitación pro Sacco y Vanzetti 





LA PROTESTA 


A medida que los días transcurren, 
la agitación iniciada como acto de 
protesta del proletariado internacio- 
nal contra la infamante condena pro- 
nunciada por los tribunales de Mas- 
sechussetts, va echando más hondas 
raíces en el corazón del pueblo. Ya, 
ahora, no es un movimiento de las 
minorías revolucionarias, atentas 
alempre a todas las demandas de la 
solidaridad y a todos los imperati- 
vos de la lucha, sino una intensa y 
viva agitación popular que ha ganado 
el corazón y la voluntad de los hom- 
bres del taller y de la fábrica, del 
campo y de la ciudad, reuniéndolos 
en un solo y común anhelo: la libe- 
ración de log queridos presos. 


La agitación ha rebasado los líml- 
tes de los círculos de compañeros 
penetrando directamente en la dolien- 
te entraña popular, en el seno de las 
multitudes que han recogido y hecho 
suya la protesta anarquista, conver- 
tida por esto en una hermosísima 
campaña de solidaridad hacia las víc- 
timas y de repulsa contra la canalla 
dominadora. La justicia norteameri- 
cana, y sus aliados, los gobernantes 
de todos los pueblos, han de sentir 
en estos instantes, el peso de la ac- 
ción conjunta de los proletarios de 
íodos los continentes que al grito 
de ¡Salvemos a Sacco y Vanzetti! 
se han hermanado en un común pro- 
pósito de combate y justicia. 

Ello demuestra una vez más, la efl- 
cacia de toda agitación cuando es le- 
vantada sobre bases sólidas y firmes. 
Nos traen la sensación de una inne- 
gable realidad, que es, a la vez, alec- 
cionadora y reconfortante. En el 
pueblo están vivas y despiertas, to- 
das las energías y deseos de emanci- 
pación. Sólo hace falta, como esta 
vez, encauzar directamente hacia un 
fin, orientar la acción hacia un pro- 
pósite común, para que esas fuerzas 
de combate depositadas en las mu- 
chedumbres salgan a flote y sean su- 
madas a la labor libertadora que cons- 
tantemente realizan las minorías in- 
surgentes. Siempre que sepamos he- 
rir la sensibilidad popular con un 
problema fundamental, bucear al pue- 
blo para una causa de justicia, ese 
pueblo ha de recoger nuestras pala- 
bras e ideas y llevará adelante, como 
lo hace ahora, con la causa Sacco y 
Vanzetti, la demanda revolucionaria, 
que es a 18 vez su demanda de libe- 
ración o su protesta contra el régi' 
men social imperante. 


No queremos decir que todo esté 
ya hecho y que la última palabra, en 
esta agitación, haya sido pronuncia» 
da. Nada de eso. La amenaza de elec- 
trocución de Sacco y Vanzetti, ma- 
gúer la acción popular, está siempre 
«n pie. No ha hecho el verdugo otra 
cosa que sentarse a aguardar el trá- 
gico minuto de la ejecución, cuya 
orden debe serle impartida por el 
criminal juez Thayer. En sus cel- 
das respectivas, los dos condenados, 
minuto a minuto estarán viviendo 
en la inseguridad de una muerte pró- 








xima, a cada instante posible. 

La compañera de Sacco, vivirá la 
angustia indiscreptible de ver, en ca- 
da hora que se avecina, el cruel ins- 
tante de la irreparable pérdida del 
hombre que eligió por compañero de 
sus días, padre de sus hijos. No ha 
retrocedido el verdugo ni los jueces. 
Ellos están donde estaban hace cin- 
co años, aguardando la oportunidad 
de ejecutar el siniestro crimen orde- 
nado por los burgueses a quienes sir- 
yen. 

Frente a frente, el pueblo y 10os 
jueces, log revolucionarios y los horm- 
bres de la reacción, la libertad y la 
autoridad, se disputan la vida de dos 
hombres. Para reintegrarlos a la vida 
obrera y combatiente, al calor del 
hogar, nosotros, y Con nosotros el 
proletariado de todo el mundo. Para 
llevarlos a la muerte, en una cruel y 
repugnante venganza, ellos, los de la 
justicia, la ley y la religión. Hasta 
ahora no han cedido los adversarios 
ni un palmo, sino aplazando la te- 
cha de la ejecución; y no hemos ce- 
dido, ni cederemos jamás nosotros 
tampoco un palmo. Al contrario. Ca- 
da día que paga extenderemos aun 
más nuestra acción. Activaremos 
más intensamente el movimiento de 
liberación de las víctimas y el de 
repudio hacia los adversarios. Nos 
redoblaremos, nos  multiplicaremos 
en actividad, en busca de que se re- 
doble y multiplique la protesta colec- 
tiva. Antes de la sentencia, una vez 
pronunciada y después de ejecutada, 
el grito de “¡criminales!” que levan- 
tamos contra la justicia yanqui, se- 
guirá hiriendo los oídos de los  reac- 
cionarios, de las gentes de gobierno, 
de los truhanes de la banca y el 
Estado, demostrando el descontento, 
la adversión, el repudio más absolu- 
to hacia este bárbaro estado social 
que legitima el absurdo de matar 
impune y friamente con un pretexto 
de orden y progreso. 

Sacco y Vanzetti en la actualidad 
son dos banderas de libertad levanta- 
das por el proletariado mundial que 
no deben ser arriadas ni abatidas. 
Afirmadas en lo más íntimo del co- 
razón del pueblo, no hay ni puede 
haber poder que las desaloje y aba- 
ta. Al contrario: contra el cobarde 
silencio de la prensa burguesa y el 
intelectualismo liberaloide, contra la 
reacción sorda y traicionera de los 
gobiernos de todos los países confa- 
bulados o esclavos de los burgueses 


Finalmente, nos cabe una hermosa 
satistacción. El reparto de los núme: 
ros de “La Antorcha”, que interesa- 
ron vivamente. Los ejemplares envia- 


concurrentes un grande deseo de ob. 


tenerlos, gustando a todos la nota | 


hermosa y sugestionadora de inquie- 
tud y flebre revolucionaria, que die- 
ron en esta hora de receso, sobre to: 
do en estos medios, tan aplastados. 
Entre la concurrencia de la mañana, 
sobre todo, “La Antorcha”, arrebata: 
da por 'obreros y estudiantes, dijo lo 
que la policía nos impidió sembrar 
entre el pueblo y esto ya, sino mu- 
cho, era algo de lo queríamos. 


Corresponsal. 


En Tucumán 


Apenas los compañeros de esta ciu- 
dad tuvieron conocimiento del tele- 
grama de Boston, se apresuraron a 
ponerse en acción para contribuir con 
su esfuerzo a la campaña de protes- 
ta que en todo el país se iniciaba. 

Las noticias llegadas más tarde res- 
pecto al estallido de la bomba en la 
embajada yanqui, como de la perge- 
cución desencadenada de inmediato 
en la capital contra los anarquistas, 
tonificaron aun más-el espíritu de 
todos, aprestándose como el caso lo 
requería, para que la acción solidaria 
de los anarquistas y los obreros de 
Tucumán se hiciera sentir realmente. 
Tanto la Agrupación Brazo y Cere- 
bro como los compañieros que militan 
en algunos gremios autónomos, chauf- 
feurs y panaderos, por ejemplo, ante 
la condena de Sacco y Vanzetti, y 
frente a la reacción porr2ña, activa- 
ron para que, si el instante lo exigía, 
las fuerzas organizadas del proleta- 
riado, como el resto de los trabaja- 
dores, expresaran por medio de la 
paralización de las tareas su más vi- 
va y elocuente protesta. 

Contábase, por lo demás, con la 
circunstancia de que los hombres que 
están en otras organizaciones, ge ma- 
nifestaban dispuestos, llegado el mo- 
mento de la prueba, cuando las pala- 
bras deben expresarse en acciones vi- 
riles, a sumar el concurso de sus 
fuerzas al noble empeño. 

Rápidamente se habló a compañe- 
ros, se consultaron las fuerzas, se es- 
tudió las probabilidades que de ac- 
cionar se tenían entre manos. El mo- 
mento ahogaba escepticismos y hacía 














| 
LA AGITACION 


POR LOS DOS CONDENADOS A ¡defensa y solidaridad a las víctimas 
MUERTE ¡de la infame condena a muerte orde- 
nada por los gobernantes y los jue- 
Han llegado a nosotros, por inter- ces yanquis. 

medio de la prensa obrera y anar- 

guista del exterior, las primeras no- | 
tícias de la agitación internacional | FIRMAT 
por la libertad de Sacco y Vanzettl. | 
A pesar de la censura telegráfica im- | 





EL MITIN DEL DOMINGO 20 EN 


volucionarios han agitado y  conti-' 
núan agitando ante la magnitud de 
la infamia que significa la condena de 
Sacco y Vanzetti, aunque no alcance 
todavía la energía e intensidad nece- ' 
sarias. 7 

En Norte América, los compañeros ' 
de “L'Adunata”, desde su periódico y ' que se muestran dispuestos a secun- 


en mitines, mantienen la agitación. dar toda acción que se lleve adelante | á 
Otro tanto lo hace la 1. W. W., la 'con el fin de impedir que sea cum: | 


que, por intermedio de sus Órganoo, | plido el criminal veredicto. 

propicia grandes demostraciones y la El domingo 20 fuó realizado un 
huelga general. En New York, Phila- ¡mitin de protesta que se vió nume- 
! delphia, Lawrense, Boston, Wáshing- ¡Tosamente concurrido. Pasaban de 
ton y otras importantes ciudades de '400 los obreros presentes. Hablaron 


| 
Massachussets, los anarquistas y re-'la protesta general iniciada en la ca- 


nos se han realizado mitines. En Bogs- | 8. Díaz. Se repartieron entre los con- | 


|ton tuvo realización un grandioso aC- | currentes numerosos manifiestos de 
|to en el que hablaron el conocido mi- | a agitación pro Sacco y Vanzetti, y 
litante socialista Hugenio Debs, ellos periódicos “La Antorcha” “Bra- 
poeta Ralp Chaplin, recientemente ¡ zo -y Cerebro”, “Pampa Libre”, 
excarcelado luego de una condena | “Ideas” y otros, que resultaron esca- 
por oi wW. pá prenpoa ¡sos debido a la demanda general de 
les y obreros. En Chicago, en un mi- | lectura anarquista. Fué una buena 
tin, habló en favor de los inocentes | jornada de propaganda y un bello ex- 
el famoso abogado Clarence Darrow. | ponente de solidaridad popular hacia 
En París, en Mayo, Es e UN llos dos condenados a muerte. 

gran mitin donde hablaron Faure, 

Han Ryner, Torrés y otros. A-su vez, Lázaro Díaz. 
en toda Francia, se organizan manl- 
festaciones de protesta. 


En Londres se han realizado de- 
mostraciones. En Cuba, Bolivia, Perú, 
Chile, Paraguay, en lo que respecta 
a Sud América, mumerosas publica- 
ciones se han solidarizado con las 


AREQUITO 


El Centro de Estudios Sociales “Ju- 
lventud” de esta localidad realizó tam- 
bién el domingo 20 un mitin de pro- 
¡testa que se vió favorecido por nu- 
meroga concurrencia. Los oradores 
víctimas organizándose actos de pro- | hicieron resaltar la injusticia de la 
testa. ¡ condena y la necesidad de aplicar un 

En Montevideo continúa la agita-|eórreo boycot a todos los productos 
ción pro Sacco y Vanzetti y 108 Dre-| norteamericanos, expresando de eas 





sos a raíz del atentado a la embaja- 
da yanqui en ésa, por parte de la 
F.O.R.U. y las agrupaciones anar- 


¡ renacer esperanzas, florecía vigorosa- 
, mente en ansias combativas y comu- 


forma la abierta solidaridad de los 
obreros de la región hacia los conde- 
nados a muerte, cosa que mereció 





Los últimos actos de protesta 


INTERNACIONAL | dades revolucionarias, un intento de | madrid. 


| 


La agitación pro Sacco y Vanzetti | gica el dictamen criminal de los lu 
| puesta por los plutócratas yanquis, !|va afirmándose cada día más en el ces y expresano que la actual x 
hoy podemos constatar como a la ne- | seno del proletariado. Los obreros del ' ña de agitación debe ser o 
gativa de revisión de la Corte de'interior del país suman su acción a hacia una acción más inten 


pital y que ha tenido viva repercu-|buna y el periódico, 
sión en todos los centros obreros. En | me en hechos positivos como el Par 
esta localidad, debido a la actividad ' apticación de un fuerte boyeot ye 
de los compañeros, la causa Sacco y | botaje a todos los produc 
Vanzetti ha conquistado una honda | americanos. En medio de francas 
¡simpatía popular, logrando interesar | 
a todos los núcleos de trabajadores' naron ambos actos. 
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En el exterior e interior 


dos no alcanzaron, pues había en los | 


Ambos actos fueron elocuentes 
maciones de espiritu y volunta 
lucionarias de los Obreros de este Ere. 
mio y del pueblo de Tucumán, vién. 
dose muy concurridos. 

Hablaron en los dos actos log ca. 
maradas Ovejero, Romano, Rodríguez 
y Cantero, condenando en forma entr. 


d Toyo. 


Campa. 
rientada 


sólo tenga su manifestación en la tri. 


sino que se afir. 


tos norte. 


manifestaciones de aprobación term. 
La agitación iniciada en esta cy. 
ad seguirá adelante e invadirá la 
provincia también. Se piensa, por tp 
tanto, organizar otros actos en la ciu. 
dad y en los pueblos de Tafí Viejo y 
Concepción, a fin de que la protesta 
llegue al mayor número de pueblos. 


EN BAHIA BLANCA 


Un nuevo triunfo acaban de obtener 
logs compañeros de esta cludad. Ape 
mas conocida la última denegación de 
nuevo proceso por los jueces norte. 
americanos, comprendiendo que no 
cabían dilaciones, se empezó a traba. 
jar activamente a fin de lograr que 
el pueblo recogiera e hiciera suya la 
protesta revolucionaria. Nuestra pren. 
sa fué repartida por todas partes y 
ge editó una buena cantidad de ma: 
nifiestos y volantes que lograron in- 
teresar vivamente a log trabajadores 
y al pueblo en general. 


Ampliando su acción, fué organiza: 
do para el domingo 20 de Junio, en 
las calles Alsira y Chiclana, un mitin 
de protesta que se vió nuevamente 
concurrido a pesar del tiempo poco 
favorable. Hablaron, ante regular con 
currencia, varios compañeros que des- 
tacaron la infamia de la condena y 
los objetivos de esta agitación que 
tiende a salvar la vida de dos inocen- 
tes, en quienes el odio secular de las 
instituciones pretende consumar unt 


| nicaba a todos vigores y energías. 
Sublime virtud de la lucha anarquis- 
ta que enciende corajes y abre a los 


quistas. 
La agitación, entonces, cobra” ca- 
rácter internacionalmente. No tiene 


atroz venganza. Fué un bello expo 


francas manifestaciones de simpatía 
nente de solidaridad y una satisfacto 


EN BANFIELD 


y gobernantes norteamericanos, COn-| espíritus las perspectivas gratas del 
tra la propia cobardía y el miedo sui- | luchar intenso que remoza todas las 


cida de los que antes que los ideales | voluntades. conectándolas a una so-: 


tiran a salvaguardar sus intereses, 
el anarquismo y el proletariado ha 
recogido el desafío lanzado por el 
juez Thayer y todos sus secuaces y, 
contra su condena a muerte, la voz 
linsurgente de todos los pueblos del 
mundo repite: 

¡Sacco y Vanzetti, son inocentes! 

¡Sacco y Vanzetti se salvarán! 

¡Sacco y Vanzetti deben ser libra- 
dos de la muerte! 
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La agitación en el Norte 


En Salta 


La agitación pro Sacco y Vanzetti 
La policía hace malograr un hermoso 
acto — Poco éxito de otro. 


Aprovechando la gira que por el 


norte realiza el compañero M. A. Pa. | 


checo, los compañeros de la agrupa- 
ción “Adelante”, de ésta, deseando 
también sumar su protesta tanto por 
la injusta y criminal condena de la 
justicia yanqui contra log camaradas 
Sacco y Vanzetti, como por las ar- 
bitrariedades de la policía bonaeren- 
se, organizaron para el domingo 20 
de Mayo, a las 10 de la mañana, en 
la plaza principal, un mitin. 
Presentado el permiso, la policía 
no puso reparos a la celebración del 
acto. Se hizo la propaganda respec- 
tiva y aunque un poco apresurada- 
mente, a la hora señalada, había en 
la plaza un número crecido de con- 
currentes. Inició el acto el compañe- 
ro Cantero, quien estaba en lo mejor 
de su peroración cuando cayó la ban- 
da de policía a ocupar el kiosko que 


servia de tribuna. Optamos por reti- | 
rarnos del lugar y cambiar tribuna. ! 


Y el público nos siguió. Pocos minu- 
tos después alrededor de la tribuna 
ya había unas 500 personas, y la con- 
currencia prometía aumentar. 


Sube a la tribuna Pacheco y ape- 
nas dice las primeras palabras cuan- 
do llega la autoridad, con orden de 
disolver el mitin. Se levantó la con- 


siguiente protesta, pero los perros no 
¡ querían saber nada. Traían orden ter- 
minante de disolver la reunión, ale- 
,gando que el permiso no era para las 
, 10, como rezaba nuestra solicitud, si: 
no para las 14. 

Acabaron por citar al compañero 
Arocena a la comisaría y el mitin se 
¡; disolvió, para hacerlo por la tarde. 


. A las 14 no había sino media do- 
cena de compañeros en la plaza. Unos 
cuantos obreros y gente del pueblo 
que acudieron se colocaban lejos de 
la tribuna, un poco amedrentados. 
Aauí todo el mundo conoce lo bárbara 
que es la policía. Así fué como espe- 
ramos hasta las 3 y empezamos con 
unas 40 personas. Poco a poco acudie- 
von unas 150 personas más. 


La policía salió con la suya. No sa- 
be cómo combatirnos y opta siempre 
por estos medios. Se recuerda que an- 
tes era igual. Entonces hasta negaban 
la plaza central y únicamente otorga- 
ban permiso en el Lago, a la hora en 

¡que no concurría nadie o en las plazas 
Je los suburbios, generalmente de- 
siertas. 


Se piensa hacer una edición de ma- 
¡nifiestos dando a conocer la causa 
Sacco y Vanzetti, pues de algún mo- 
do hay que llegar al pueblo. Tam- 
bién se piensa realizar una velada 
¿vara dentro de dos o tres meses, pa- 
ra reunir fondos y dar principio a 
una viva acción proselitista y de com- 
bate, que vuelva a levantar el espí- 
ritu del proletariado salteño. 


la y vigorosa aspiración:. fecundar la 


lucha en acciones, redoblar el cora- 
je, multiplicando, en cada militante, 
la fe, el entusiasmo y el valor! 


Convocada por la Agr. de O. Gas- 
tronómicos, compuesta de obreros mo- 
zos, simpatizantes, según creemos, de 

e F, O. R. A. tal como se encuen- 
tra en la actualidad, el domingo 23 
se celebró un mitin en la Plaza La- 
madrid. A ella concurrieron todos los 
compañeros. Era una suprema nece- 
sidad estar donde quiera la voz de 
protesta se alzara. Y así fué que dos 
compañeros quisieron también dar su 
contributo oral ocupando la tribuna. 
Alguien ha pagado con odio lo que 
fué ofrendado con amor. ¡Miseria de 
algunos hombres que aun ante el 
gran crimen que se va a cometer, an- 
te la situación de una colectividad 
víctima de la prepotencia policial, an- 
teponen todavía, al humano concepto 
solidario de la lucha, la mezquindad 
de sus pobres pasiones, en homenaje 
a más que secundarios intereses! No 
obstante esto aun persistiremos en 
estar siempre donde haya que levan- 
tar una protesta y clavar, en el co- 
razón burgués y estatal, una estocada 
firme. Seguiremos ofrendando con 
amor todo lo que podamos. 


El sábado 29, en la Plaza Alberdi 
el gremio de Costureras también rea- 
lízó un mitin de protesta. Fué bas- 
tante concurrido y a él sumamos nues- 
tro concurso, haciendo propaganda en 
los talleres y en las calles para que 
el acto tuviera mayor éxito. Habla- 
ron fustigando como se debía, el eri- 
men, unos cuantos oradores que es- 
tuvieron bien expresivos. 


Por su parte, la Agrupación Brazo 
y Cerebro organizó para el domingo 
30 un mitin en la misma plaza Al- 
berdi. Se tenfan proyectados otros 
actos pero la ausencia del camarada 
Anderson Pacheco, a quien se espe- 
raba en estos días, por una parte, co- 
mo el tiempo invertido en la prepara- 
ción de otros trabajos en el sentido de 
darle a la agitación log mayores al- 
cances posibles, hizo que se concre- 
tara por el momento, a este mitin la 
acción pública de la Agrupación. En 


la fuerza e intensidad esperada, pero 


es, ante el receso de mayores activi- Como estaba anunciado, realizóse 


el domingo 20, en Banfield, el acto 
ausviciado por el Centro “Cultura T.A- 
hertaria”, de R. de Escalada, en soll- 
daridad con Sacco y Vanzetti. 


Ante un número regular de oyentes 
hablaron tres compañeros, uno de 
ellos en italiano, consiguiendo inte- 
resar vivamente al auditorio con res- 
pecto a la gran batalla que debe li. 
brar el proletariado universal para 
salvar de las garras de la justicia 
norteamericana a las dos víctimas. 





el mitin, que fué bastante concurri- 
do, hicieron uso de la palabra los 
compañeros Romano, Rodríguez y 
Páez, expresando todos ellos la sin» 
cera indignación del proletariado an- 
te el crimen que se va a cometer y 
la reacción bonaerense. 


La noticia de que aún los presos 
no estaban todos en libertad mante- 
nía una expectativa creciente, que 
aumentó cuando se supo que se de- 
claraban en huelga de hambre. Se re- 
dobló el esfuerzo de propaganda. Aho- 
ra que han llegado las otras naticias 
de la excarcelación obtenida por los 
camaradas presos, la expectativa ha 
decrecido un poco, pero en cambio la 
agitación ha cobrado mayor fuerza. 

La agrupación B. y Cerebro ha or- 
'ganizado para esta semana un ciclo 
¡de 4 conferencias; la que se realizó 

ayer viernes 4 en la Plaza San Mar-! El mitin últimamente organizado 
tín, a las 17 horas, ha sido escuchada ¡ por la Agr. “Voluntad”, secundando 
por unas 250 personas. Hablaron los | la agitación pro Sacco y Vanzetti, fué 
camaradas Rodríguez y Anderson Pa- prohibido por la Jefatura de La Pla: 
checo. El sábado, en la Plaza Alber- ta, a instancias, fuera de toda duda, 
di la la misma hora, se realizó la se- de la burguesía y de las autoridades 
gunda, y el domingo, dos, una por locales, que se empeñan en prahibir 
la mañana en la Plaza Independencia, toda manifestación revolucionaria de 
' frente a la casa de gobierno, y otra, | los trabajadores. 
' por la tarde, en la misma plaza Al- 
berdi. 

Se reparte toda la propaganda po- 
isible. Atendiendo a tal fin la agrupa- 
ción dispuso que los textos de los vo- 
lantes de las conferencias fueran dis- 
tintos, como así mismo ha impreso 
dos volantes de los que circularon en 
la capital. 


Un bello gesto ha tenido la Socie- 
dad O. Chauffeurs, que ha dispuesto 
la impresión de 5.000 hojitas de pro- 
paganda, en 4 páginas, dando a cono- 
cer la causa Sacco-Vanzetti y además 
la siniestra asociación de los estados 
burgueses para impedir toda elocuen- 
te y decisiva voz de protesta. 

Por Sacco y Vanzetti, entonces, co- 
mo por los camaradas presos en B. 
Aires, se trabaja y se ha trabajado 
de firme! 


EN ARRECIFES 
Arbitrariedad policial 


| 
Esta localidad ha sido una de las 
más castigadas por la fobia policial 
desde varios años atrás. Los anar- 
auistas han sido dificultados en toda 
forma en su propaganda, por lo que, 
fuera del reparto de periódicos y ma- 
nifiestos, no ha podido hacerse otra 
propaganda. 
| 
paganda va ganando terreno, la arbi- 
trariedad ha levantado una unánime 





'hermosa y abierta solidaridad hacia 
los compañeros que ven, así, recom- 
pensada en simpatía popular, la in- 
famia policiesca. 





EN TUCUMAN 


Los mitines d ela Unión Chauffeurs 


Este sindicato, que ha demostrado 


IS 


Corresponsal. ' 


Empero, como poco:a poco la pro- 


protesta por parte del pueblo y una 


ta en las localidades del epígrafe. 


siempre su franca adhesión a toda ' 
acción revolucionaria, no podía menos llevó a cabo el domingo 20, en la 
de sumarse a la general protesta ¡el 7a Belgrano, el mitin contra las %” 
proletariado contra la justicia norte- 'toridades norteamericanas por la '” 
americana por la condena de Sacco y ¡fame condena dictada contra los C00” 
Vanzetti. A tal efecto, organizó dos Pañeros Sacco y Vanzetti. 

mitines para el domingo 13 en la Pla-: En medio del mayor entusiasm/ 
za Humberto I, por la mañana, uno hablaron Jos camaradas M. A. 
y otro por la tarde, en la Plaza La- zález y José A. Bliaque, repartiónd? 


ría jornada más de propaganda. 
EN TANDIL 


La agrupación “Aurora Libertaria” 
y los trabajadores del campo mantit 
nen vivamente la agitación. Se hal 
realizado el domingo último impor 
tantes actos y una velada con el con: 
curso de Aldo Aguzzi y Siberlano 
Domínguez, quienes, ante numeros 
concurrencia, condenaron el crimen 
El Comité de Agitación ha editado 
un boletín: “Sacco y Vanzetti”. Ls 
propaganda es sostenida y ha Col 
vertido a Tandil en un verdadero cel 
tro de agitación. 


EN VALENTIN ALSINA 


Organizado por la B. “Alberdi” Y 
el Comité de Agitación de la capital 
federal se realizó el domingo 27 UL 
acto de protesta en Av. Campos Y 
Camino Real. Asistió una numeros4 
concurrencia, mayor de 500 personas. 
Hablaron Ramos y Vitulli. 


EN BERISSO 


El domingo 27, en la localidad (€ 
Berisso, la agrupación “Ideas” au 
pició un importante acto por Sac“ 
y Vanzetti. Hablaron en griego, F” 
marakris; en alemán, Mozart; en ¡li 
liano, Di Marco; en búlgaro, Nic 
loff; en castellano, M. Anderson Pt 
checo, Lunazzi y otros. 


EN LAS PAREJAS y ARRECIFES 


Para el domingo 27 y en el cursó 
de la presente semana se anunciar0? 
varios actos de propaganda y prott* 


EN LAS ROSAS 


Mitin de la A. Libertaria de 105 
Trabajadores 


Ante una crecida concurrencia *% 
pto: 






vendo, sin pen 
ve (decepcion 


en log puek 
mstrong, 


jueves lo. 
a beneficio 
co y Vanzet 
cuentenario 


la realizació 
Vanzetti, ge 






















ersonas. 


idad de 
gs” aus 
r Sacco 
ego, Fo 
en ita" 
o, Nico 
son Pa 


CIiFES 


el cursó 

anciarod 
protes 
afe. 










een 


ES. 


? 


A 























































«a, ferroviaria (plantón de idio- 
capiteneado por sinvergienzas) 
exponerse a una enfermedad esto- 
1, digamos algo de los señores 
«didos, peliculizados en estos días 
regeneración nacional, por la trou- 
del gobirno. 

en los más famosos tiempos del 
sínio español, hubo tantos y tan 
tintos calibres. Arroyito, Congo 
ez. Diente de Oro, Pato Macho... 
cólebre Manuel García, “Rey de 
Campos de Cuba”, con sus veinte 
'i soldados perseguidores, era un 
ro monacillo ladrón de limosnas, 
se lo compara con estos de ahora: 


ódicos relatan a diario encuentros 
Hroteos; €l Secretario de Goberna 
a (pobre megalómano de trágico 


vendo, sin pena ni gloria, el públi. 
ve (decepcionado, ¡como no!) que 
trata: Oo de ínfimos ladronzuelos 


barateros políticos, caídos en des- 
cia, y acribillados a balazos por 
compinches de ayer. La zafra de 


ndidos falsificados, alimenta una: 
tra de canallas auténticos (soplo | 


¿ — chotos decimos acá —, espías de banqueros, compañías y refinado- 


esbirros) la mayor y más próspera 
e darse pueda. 


al mismo tiempo mucha propagan- 
anarquista. 

A fin de proseguir la agitación ini- 
la, la A. L. de Trabajadores de 
3 Rosas efectuará un ciclo de miti- 
en los pueblos circunvecinos de 
mstrong, Las Parejas, etc., que 
meten ser otros tantos éxitos. 


jueves 24, en el salón San Mar- 
se realizó un importante acto an- 
1 público superior a las 400 per- 
as. Hablaron los compañeros José 
que y Juan Lagarte. 


jueves lo. de Julio, en Las Ro- 
a beneficio de la agitación pro 
co y Vanzetti y conmemorando el 


2 e WE? 2 
qe 2 US AS 
qe La dy A 


esde La Hábana 


Zafra de bandidos-Zafra de canallas- 
Zafra de hambre y de crímenes- Limi- 
fación de la “Zafra” 


como escribir acerca de la presente ¡ Estos, para justificar su soldada, 


setismo) despacha agentes, dicta : 
lidas o las pone en vigor él mís- : 
: se movilizan los catalépticos ae- | grandes diarios publican, entre la 
lanos del Ejército; el Presidente ' 
isa un nuevo cálculo renal... | información a lo Conan Doyle y el 
ando los temibles foragidos van:amenazante “pasa a la página...”, 


pizca de audacia, o de repugnan- : 


A 





terribilizan al primer exsoldado, expo- 
licía o exagente político (todos los 
bandoleros de ahora fueron antes al- 
go de eso) que abandona el robo au- 
torizado por la extorsión ilegal, y al 
cabo de algún tiempo, con el poderoso 
auxilio de los reporteros elucubran- 
tes (que también cobran en la poli 
cía), con el sistema de terror impues- 
to por la Rural, y con lo que hacen 
los encargados de la persecución a 
la sombra del nombre aventado, ban- 
doleros habemos. 

Después, preparan el aparato tea- 
tral de la captura: caen unos como 
Arroyito (dos revólveres; un puñal; 


eros del asalto en despoblado y : una faja repleta de oro; las manos 
secuestro tenebroso, tienen al país ; 


todo el país que roba y robando ' 
.) en un sobresalto continuo, Los | 


¡arriba y las piernas temblequeantes; 
ctrog como el negrazo Diente de Oro 
agujereado a plomo, sín defenderse; 
otros como Pato Macho, recostado a 
un árbol de un parque capitalino, por 
miedo a que le tumbara la debilidad 
: de tres días sin probar bocado... Al 
; Otro día, las primeras planas de los 


- prosa ridículamente hinchada de una 


¡ los retratos de los héroes, de los bra- 
. vos, de los intrépidos salvadores de 
, la sociedad. 

: La zafra de estultez se produce 
. ópima. 

¡ Y el interés de los que gobiernan 
¡está en cultivarla, en enriquecerla. 
NO hay miedo a que pueda limitarla, 
como acaban de limitar, en provecho 


res, la zafra del azúcar cuyo tonelaje 
¡marca una ley del Congreso. 
Con el aumento de aquella y la dis- 


=== | minución de ésta, florecerá la zafra 


de la miseria en los campos. Sus fru- 


tos, se encargarán de exhibirlos los 
| guardias rurales, colgantes de las 


puntas de mil cuerdas en todos los 
árboles de todos los solitarios cami- 
nos del interior. 


Jorge Gallart. 
Habana, Mayo de 1926. 


AAA 


“El rey no teme” 


En París, refuglo de los expatria- 
dos españoles e italianos, la policía 
francesa dió, veinticuatro horas antes 
de la establecida para realizarlo, con 
dos de los presuntos conspiradores de 


cuentenario de la muerte de Ba-¡un atentado contra la inútil vida de 


n, se ha llevado a cabo una vela- 
teatral en el cine San Martín. 


EN VILLA CAÑAS 


Vista la sorda represión policial, 


Vanzetti, se convocó para el do- 
hgo 27 a los trabajadores a un 
in en una chacra de esa localidad. 


ra ello se distribuyó profusa pro- 
Banda. 


Actos a realizarse 
EN ROSARIO 


La Federación Obrera Local Rosa- 
A tiene en preparación dos gran- 
mitins para la primera quincena 
Julio. El primero se realizará el 

Mingo 4 en la Plaza Sarmiento y 
segundo el domingo 18 en la mis- 


blaza, a las 15 horas, respectiva- 
Ente. 


EN ARMSTRONG 


Para el domingo 4 de Julio la Bi- 
loteca Alberdi anuncia una vela- 
4 total beneficio de la agitación 
“co y Vanzetti. 

El domingo 4 de Julio, a las 14 ho 
”» €n la plaza de la localidad, se 
llzará un mitin de protesta donde 
“n uso de la palabra A. Ferraris, 
IL Lagarte, Jos6 Bliaque y Miguel 
González, 


EN MONTES DE OCA 


Un esta localidad, patrocinado por 
Á. Libertaria de Trabajadores, se 
irá a cabo un mitin de protesta 
domingo 11 de Julio. 


EN WHEELRIGHT 


la Biblioteca “Jean Jaurós” anun- 
Dara el domingo 4 de Julio una 
trencia en la plaza de la locali- 


EN OTRAS LOCALIDADES 
carce, Tandil, Bahía Blanca, 
Moba y Tucumán proseguirá con 
tealización de nuevos actos la in- 
á propaganda iniciada en esas 
alidades. 


preñada en negar todo permiso pa-| 
la realización de actos por Sacco | ay A 


Alfonso XIII, el imbécil monarca es- 
| pañol que, ante los acontecimientos 


y que se suceden en la península, opta 
y por emprender un viaje de cortesía y 


placer por varios países de Europa... 
Llega a París, pasea por sus buleva- 


su honor; en fin, “el rey no teme”. 
Mientras tanto, la policía francesa 
vigila a los anarquistas españoles re- 
sidentes en París, sigue de cerca los 
pasos de los expatriados por la tira- 
nía alfonsina y descubre, con gran 
aparatosidad y lujo de detalles, una 
grave conspiración contra la vida del 
rey. Se explota la sensacionalidad, de- 
tiénese a dos anarquistas, persíguese 
a los que el olfato policiaco da como 
fugados, forjando alrededor de ellos 
una verdadera leyenda, poniendo en 
movimiento todos los resortes de la 
policía internacional a fin de iniciar 
el persiguimiento de los anarquistas, 
y mientras tanto, “el rey no teme”. 


Los sucesos de París tienen sobra- 
da significación. Evidencian que con- 
tra los anarquistas españoles se pre- 
tende despertar una fiera persecución 
y tender sobre sus actividades un ver- 
dadero complot gubernamental. ¿Es- 
taremos frente a una verdadera tra- 
ma de la reacción en contra de las 
actividades anarquistas de log compa- 
fieros españoles? Debemos estar alerta 
y ser solidarios con las víctimas, si 
el caso lo reclama, porque mientras 
la prensa anuncie, a grandes títulos, 
que “el rey no teme”, nosotros debe- 
mos entender en ello la inauguración 
de una de las tantas bestiales repre- 
siones que asolaron el movimiento 
emancipador de los compañeros de Es- 
paña. 


— 


Casiano Rugge- 
rone ha muerto 


El martes, en el Hospicio de las 
Mercedes, ha muerto este compañe- 
ro. Se ha cerrado así, con la muer- 
te, la tragedia de una vida, joven y 
fuerte, a la que la tortura policial 
ha hecho padecer los mayores extre- 
mos de dolor, físico y moral, y que 
ha visto herido su cuerpo, machuca- 
das sus carnes por los golpes, per- 


| 





dida la razón ante la amenazante 
persistencia del castigo. La muerte 
ha venido, ahora, a apagar los últi- 
mos destellos de vitalidad de su 
cuerpo inconsciente. Hs la última 
consecuencia, su muerte, del terrible 
martirio que se le aplicó, hace unos 
años, en el territorio de Rio Negro, 
para complicarlo, junto con Gómez, 
Viegas, Alvarez y Hernando, en -el 
proceso de Viedma. 

La muerte de Ruggerone, como su 
locura, de la que es directa conse- 
cuencia, es un crimen. La policía y 
los jueces de Río Negro, autores e 


instigadores de aquellos tormentos, ' 


son los criminales. Criminales tan- 
to más infames cuanto más conta- 


ron con la impunidad de su poder, ' 


que han hecho más que matar un 
hombre: lo obligaron, por la tortu- 
ra, a confesarse culpable de un cri- 





men que no cometió; lo enloquecie: 
ron por el terror, haciéndole reco- 
rrer durante dos o más años, el cal- 


Nuestra conferencia en La Quiaca 
fuó un verdadero éxito. De ella, noso- 
tros como los organizadores, salimos 


vario de la más completa demencia, | satisfechos. Fué una jornada de pre- 


sin que nada pudieran hacer por él; 


sus compañeros. 


Hasta ahora que ha muerto, que 
ha muerto su cuerpo, su pobre car- 
ne Inconsciente, porque el hembre, 
el ser consciente, el compañero, en 
fin, había ya muerto hace tiempo, 
cuando su locura, que tal vez pudo 
haberse curado al principio, se hizo 
incurable. Lo dejaron abandonado a 
su locura, deseosos de que desapare- 
ciera cuanto antes. Ya pueden estar 
contentos los asesinos. 


Nosotros no lo estaremos mientras 
no desaparezcan, sobre toda la tie- 
rra, los policías, los jueces y los go- 
bernantes. 





Nuestra Gira 


El capitalismo civilizado r - Crímenes, 
violencias, explotación - Bolivia en la 
Argentina-La realidad de la “patria” 
Los gúagivas-Esperanzas 


Son escasos los hombres que vienen 
a estos lugares despojados de la idea 
de explotar y enriquecerse. Atraídos 
por la ilusión de un rápido engran- 
decimiento los más, consecuentes con- 
sigo mismos, no alimentan ni persi- 
guen más ideal que el de proporcio- 
narse, no importa por cuál medio, un 
cómodo y rápido bienestar traducido 
en una holgada situación económica 
que les permita, a la vez que ponerse 
cuanto antes a cubierto de la vida pa- 
vorosa de los que tienen que vivir de 
su jornal, satisfacer la sed de apeti- 
tos que los acucian. 

Son excepciones los capitalistas, ca- 
si todos extranjeros, que no tienen 
un origen humilde, proletario. Han 
sido simples jornaleros sin oficio o 
malos oficiales rechazados de los gran- 
des centros industriales por incompe- 
tencia profesional o por el desequi- 
librio de la sociedad capitalista que 
mantiene permanentemente un enor- 
me ejército de desocupados. Llegaron, 
como vulgarmente se dice, con una 
mano atrás y otra delante. Escasos 
de visión, cerrado su pensamiento a 
todo ideal de emancipación humana, 
groseros e ignorantes, toda su preo- 
cupación era enriquecerse, labrarse 
un porvenir económico, abrirse cami- 
no en la sociedad mediante la con- 
quista de una posición privilegiada. 


Todos han empezado por ser instru- 
mentos incondicionales de los fuertes 
y poderosos. Tienen el alma del céle- 
bre personaje de Moliére. Su ascen- 
sión fué cruel y dolorosa, labrada a 
fuerza de humillaciones y vergilenzas, 
cuando no de crímenes y traiciones. 
Humildes para los de arriba y fero- 
ces e implacables para los de abajo, 
como si en el dolor de los otros po- 
bres quisieran ahogar su propia tra- 
gedia, sin escrúpulos de ningún géne- 
ro, han ido realizando su triste ideal 
de enriquecidos, tras el cual perdie- 
ron dignidad, conciencia, decoro y hu- 
manidad. Ahora, ya triunfantes, no 
son nada más que bestezuelas san- 
grientas, hombres odiosos, prepoten- 
tes y soberbios, con un odio feroz a 
toda manifestación de dignidad obre- 
ra. 


Los habitantes de este pueblo con 
quienes hablamos nos señalan la his- 
toría de estos hombres. Son muy es- 
casos los que no cargan en su con- 
ciencia con más de un crimen. Es la 
ley fatal de la riqueza que sigue cum- 
pliéndose en todas partes: la fortuna 
debe amasarse con sangre, así como 
se mezcla con las lágrimas y el do- 
lor de todos los oprimidos. Unos sa- 
quearon a sus protectores, robándoles 
poco a poco. Otros se dedicaron a los 
menesteres más bajos, como explota- 
dores de indios o traficantes del placer 
con las pobres e infelices mujeres au- 
tóctonas. Otros ejercieron el pillaje, 
organizando bandas de asaltantes de 
caminos y delatando luego a sus cóm- 
plices para Hbrarse de ellos o practi- 
caron y practican el contrabando, en 
complicidad con las autoridades loca- 
les, 


Ahora estas gentes son esas auto- 


ridades y los amos de la región. En | 


gus manos está depositado el progre- 
so de la provincia y del país. Son los 
benefactores de la patria a quienes 
se glorificará más tarde. 


El norte de la República Argentl- 
na es una prolongación de Bolivia. 
Las costumbres, el lenguaje, los usos, 
todo es boliviano, hasta el comercio 
y el dinero. El jornal de los trabaja- 
dores se paga en valores de aquel 


país y las pesas y medidas — libras | von por experiencia, que todas esas ' contraste entre la amplitud de los f- 
y varas — priman por sobre lo que a sas no valen más que para embau- ' nes del anarquismo — la más grande 


nosotrog nos es común, el sistema 
métrico decimal. 
Esto no puede achacarse a desidia 


gubernamental ni siquiera a barba- 
rie, sino que entra directamente en 
los intereses de los capitalistas. Es 
una operación comercial que convie- 
ne a los civilizadores. La ganancia 
está en la diferencia de valores de 
ambos países. Ei jornal boliviano es 
más bajo que los jornales de esta re- 
gión, el dinero boliviano vale menos 
que el de aquí y las costumbres de 
allí tienen una característica de ma- 
yor mansedumbre. Se da preferencia 
a aquello en todas las manifestacio- 
nes de la vida social porque todas 
ellas, con su acentuado primitivismo, 
contribuyen a favorecer el desarrollo 
de la mayor explotación. 

El capitalismo y el estado argentl- 
nos fomentan esta incursión extran- 
jera que tiene sobre todo aspectos 
morales, influencia decisiva sobre la 
vida de la población, cosa que favo- 
rece a sus planes de engrandecimien- 
to. El “coya” boliviano-argentino, — 
se trata de toda una raza extendida 
en ambos países — es un tipo supers- 
ticioso, inclinado a cierta exageración 
de las ideas que asimile. La civiliza- 
ción se ha cuidado antes que nada 
de hacer de él un religioso, un cre- 
yente. Sometido por los conquistado- 
res a la voluntad ajena, entregado a 
su propia tragedia que lo aniquila y 
agobia, ha abrazado la religión mez- 
clándola a sus extrafñios cultos primi- 
tivos. Así es como encontramos en to- 
das estas poblaciones una serie de 
taperas, donde están instaladas algo 
así como rústicas capillas. Ya es una 
calavera calchaquí, ya una cruz en- 
contrada en algún camino, ya una 
piedra rudamente tallada que se les 
antoja la imagen de alguno de los 
tantos canonizados por la iglesia. La 
rústica fantasía popular entra por 
mucho en estas adoraciones. Lo que 
no ha realizado la violencia lo ha al- 
canzado la cruz, en materia de la do- 
mesticación indígena. 

En cada acto, en cada "ritual de 68s- 
tos, entra como elemento principal el 
vicio. Todas las flestas religiosas, ado- 
raciones de santos, casamientos, bau- 
tizos y velorios no pueden ser rea- 
lizados si no se acompañan de liba- 

: ciones y orgías que duran tres, cuatro 
, días o semanas enteras. Todos los Ca- 
¡ pitalistas tienen siempre abierta la 
¡ faltriquera para propiciar esas flestas. 

El abuso de los vicios, de los pla- 

ceres sexuales, y la miseria que los 

| corroe, dan como resultado este tipo 
¡ vencido que exhibe delante de noso- 
tros su trágica figura. 


| 

¡ e 

¡ Al concedernos el permiso para la 
| celebración de nuestro acto, la prime- 
¡ra cláusula que se nos impuso fué 
¡que no “ofendiéramos” al país ve- 
| cino. 


| Los gobiernos se ríen de la patria 
y los derechos internacionales. Todo 
esto es mentira conociendo cómo se 
desenvuelven estas poblaciones limí 
trofes. Lo que hay es que no se quie- 
re que el ambiente proletario del cen- 
tro de la Argentina vaya llegando a 
estos confines, Ello significaría el des- 
pertar de los trabajadores, su rebelión 
a esta desgraciada vida que les im- 
ponen. Las propias autoridades some- 
tidas a la voluntad capitalista renie- 
¡gan de los atributos constitucionales 
locales, viendo en ellos un peligro, 
Prefieren seguir la corriente dictato- 
rial, manifestada sin contemplacio- 
nes de ningiua ciase, del país veci- 
no. Y por ello asimilan, protegen y 
esparcen, todo lo de allá, aunque ello 
afecte los derechos constitucionales y 
la soberanía nacional, sablendo, como 














¡esten y ceguera de los pueblos. 


paganda necesaria y, sobre todo, ef- 


1.CAB, 


Acudieron más de 200 trabajado 
res. A pesar del frío y del viento que 
hacía, que aquí reina constantemente, 
nos escucharon hasta finalizar, dan: 
do pruebas de viva aprobación. 

No dejamos de comprender que la 
propaganda en estos medios es un 
tanto difícil. El “coya” es un tipo 
desconfiado, cerrado en espíritu a to- 
do lo que venga de otros que no sean 
de su raza y clase, sobre todo cuando 
se le trata con bondad. Se inclina a 
la fuerza sín entregarse nunca. Tie- 
ne la psicología de todos los venci- 
dos: obedece al látigo pero no entra 
ni ama lo que le es impuesto. Al con- 
trario, odia; cuando traiciona lo ha- 
ce por venganza, por desquite. Cuan- 
do sufre el castigo ahoga su impoten- 
cla en, el vicio y se consuela del cas- 
tigo buscando el olvido de sí mismo 
en una dolorosa renunciación de sus 
derechos de hombre. Bebe hasta har- 


€<—_——__—_ a YA ANTOROHA 


truir la personalidad que asoma en 
su infancia, rica por lo que muestra 
en condiciones que favorecerían su 
levante. Pero sería exagerado afirmar 
que el mal está en la médula de su 
raza. 

Nuestro auditorio era en su mayo- 
ría de “coyas”, bolivianos y argentl- 
nos. Escuchó nuestra palabra y la 
comprendió también. Lo vimos en la 
honda impresión causada en los hom- 
bres y sobre todo en las mujeres. Por 
un instante cruzó, en su vida tene- 
brosa, la luz de un ideal libertador 
que los abstrajo de la dolorosa reall- 
dad ambiente. 

Desde el 1.0 de Mayo quedó en ple 
un Sindicato de Oficios Varios, a cu- 
yo local, aunque tiene un número re- 
gular de adherentes, son pocos los que 
ge acercan, pero hay esperanza de 
que su acción se intensifique y sobre 
todo influencie la vida de este pueblo. 
Militan en €l algunos compañeros de 
las minas cercanas de Pumahuasi y 
otros del pueblo limítrofe Villazón. 
Lo realmente hermoso es que varlos 
de sus activos militantes son bolivia- 


tarse, O se deja morir de hambre en ¡ Dos, autóctonos, coyas y almarás, que 


los ranchos y los caminos. A veces 
lo abandona todo, sea hombre o mu- 
jer, hijos, padres, casas, trabajo, pa- 
ra entregarse al alcohol, a la coca y 
a la prostitución. 

Pero el coya, a pesar del mal acu- 
mulado en sus entrañas, del enorme 
peso de su tragedia de vencido, im: 
potente y viciado, es un tipo inteli- 
gente y perspicaz. Lo hemos visto 
sobre todo en sus niños. Sus “gia: 
gllas”, como les llaman, son inquie- 
tos, vivos, no tienen la hurañez de 


los mayores. Por su carácter, general- ' 
mente, no parecen hijos de tales pa- . 
dres. Ríen, charlotean, son comuni- 


cativos y expansivos. Lo que los ven- 
ce y aplasta, lo recogen después del 
medio en que viven, de la hostilidad 
y repulsa de los que mandan, de las 
creenclas y supersticiones que les 
transmiten sus padres. Tal vez la he- 
rencia contribuya en mucho a des- 


¡ya ingresan en el ejército de los revo- 
| lucionarios. 

Completemos esta crónica. Habla- 
mos Lizárraga y yo, después de una 
| serle de idas y venidas a la comisa- 
ría local que, amedrentada y bajo la 
: presión de los comerciantes de este 
| pueblo, buscaba de toda forma impe- 
¡dir la realización de nuestro acto, 
! que fué, contra todo deseo de fraca- 
'so, lindo y promisor. 

; Las amenazas de la autoridad no 
' escuchadas quedaron en el aire, pero 
en el pecho de los trabajadores que- 
dó vibrante el eco insurgente de la 
voz anarquista y en nosotros la sa- 
_tisfacción de que, juntamente con 
¡“La Antorcha”, cúmplimos nuestra 

tarea de extensión de las ideas en la 
| doliente entraña de la vida proleta- 


| ría americana. 


| Mario Anderson Pacheco. 








LA DISCUSIÓN 


ANARQUISMO INDIVIDUALISTA O C0- 
MUNISTA? -UNO Y OTRO 


Este artículo de Max Nettlau, 
publicado en “Pensiero e Volon- 
t£”, ha provocado un interesante 
comentario de Malatesta en la mis- 
ma revista. Como podrá juzgarse 
por la lectura, el artículo de M. 
Nettlau bordea uno de los puntos 


tan discutidos siempre que se en- 


tran a considerar las causas de la 
aparente lenta difusión del anar- 
quismo. 

Nettlau, come decimos, bordea 
el tema, o, mejor dicho, considera 


económico, sea individualista o comu- 
nista. Estoy inclinado a creer que la 
insuficiencia de esta base económica, 
- exclusivo Comunismo o exclusivo In- 
' dividualismo, según la escuela, impi- 
'de a las gentes tener confianza en ia 
¡ practicabilidad del Anarquismo, cuyos 
fines generales son apreciados por 
; muchos como un sublime ideal. Yo 
; mismo siento que ni el Comunismo, 
¡ní el Individualismo, si devinieran la 
única forma económica. realizarían la 
; libertad, que requiere siempre la po- 


sólo como más importante causa : sibilidad de elegir entre varios cani 
de la poca difusión las divergen-| nos. S6 que los Comunistas, interro- 


cias entre Individualistas y Comu- ; 


gados directamente, dicen que ellos 


nistas, cuando en realidad y acep-: mismos no tendrían nada que obje- 
tándose la realidad de la poca ex- tar a los Individualistas que quisio- 


pansión de nuestras ideas, son mu- ! 
chas o varias las causas que han. 
obrado en ese sentido. ¡ 

Por eso nos parecen más acerta- | 
das las consideraciones que hace 
Malatesta sobre el asunto. 

Publicaremos en siguientes nú- 
meros el comentario de Malatesta, 
luego otro que Gigi Damiani ha 
prometido hacer desde “Fede!” y 
acaso también un extracto de un 
ensayo de Galleani que creemos 
empalmará y redondeará el tema 
bastante completamente. 


No es joven ya el anarquismo y se- 
ría tiempo de preguntarse por qué, a 
pesar de toda la energía puesta en la 
propaganda, no se difunde más rápl- 
damente. En efecto, aún donde la ac- 
tividad es mayor los resultados son 
limitados, y además hay todavía ex- 
tensas regiones que no han sido toca- 
das por ninguna propaganda. 

Al discutir esta cuestión no trata- 
ré el problema del sindicalismo, que, 
absorbiendo gran parte de las actl- 
vidades y de las simpatías de los 
anarquistas, no puede por eso mis- 
mo ser considerado como útil para el 
progreso del anarquismo propiamente 
dicho, cualquiera que puedan ser «us 
otros méritos. Trataré también de no 
repetir lo que dije en años pasados en 
otros artículos sobre los medios posl- 
bles para acrecentar la actividad de 
los anarquistas. No se prestó atención 
a mi parecer; pero no se puede en 
ningún caso pensar que ello haya sl- 
do un obstáculo para el progreso de 


| nuestras ideas. 


Me ocuparé solamente de las teo- 
rías del anarquismo. 
Por mucho tiempo me extrañó el 





trechez, por asf decir, de su programa 


II 


ran vivir a eu modo sin crear nuevos 
monopolios y nuevas autoridades; y 
lo mismo dicen los Individualistas 
con respecto a los Comunistas. Pero 
eso es raramente dicho en tono ami- 
gable y franco: unos y otros están 
muy convencidos de que la libertad 
sólo es posible si se siguen sus pro» 
pios puntos de vista. Sé que hay Co- 
munistas e Individualistas para quie- 
nes sus respectivas doctrinas, y úni- 
camente las suyas, dan completa sa- 
tisftacción y resuelven según ellos to- 
dos los problemas; no quieren en nin- 
guna forma ser turbados en su fe, du- 
rante toda su vida, en aquel ideal 
económico. Pero no deben imaginarse 
que todos los hombres están hechos 
sobre el mismo modelo y que deben 
todos aceptar sus puntos de vista, O 
ser incorregibles adversarios indignos 
de toda simpatía. 


Que observen la realidad de la vida, 
soportable precisamente sólo porque 
es varia y diferenciada, a pesar de 
toda la uniformidad oficial. 


Todos nosotros vemos las sobrevi- 
vencias del Comunismo primitivo, la 
acción múltiple de la solidaridad en 
nuestros días, de la que se pueden 
desarrollar las nuevas formas del Co- 
munismo futuro — a despecho del fe- 
roz individualismo capitalista que do- 
mina hoy. Pero este miserable indivi- 
dualismo burgués, si crea un deseo de 
solidaridad que conduce al Comunis- 
mo, ciertamente crea también un de- 
seo de Individualismo genuino, libre, 
no egoísta, en el que la libertad de 
acción no sería nunca malamente usa- 
da para maltratar a los más débiles 
y usurpar monopolios como ocurre 
ahora. 

Ni el Comunismo ni el Individua- 
lismo desaparecerán jamás; y si por 
cualquiera acción de masas fuése ins- 


car a los imbéciles y mantener la es: ' posible realización de la libertad y tituída una forma más o menos roja 
; del bienestar para todos — y la es- | de Comunismo, el Indvidualismo sur- 


giría más potente que nunca contra 





E OIIUICIOLAS 


ella. Donde quiera que prevalezca un 
gistema uniforme, los Anarquistas, si 
aman sus ideas, se pondrán a la ca-; 
beza de la oposición y no querrán. 
tornarse en sostenedores foñilizados 
de un sistema dado, aunque sea del 
más puro Comunismo. ¡ 
Serán entonces ellos los eternos des- 
contentos siempre en lucha, sin gozar 
Jamás de algún reposo? Los anar- 
quistas se sentirán satisfechos en una 
sociedad en la que todas las posibili- 
dades económicas puedan alcanzar 
pleno desarrollo y donde sus energías | 
puedan scr dedicadas a una pacífica | 
emulación y no a una continua lúcha ¡ 
y a una permanente demolición. Este ¡ 


( 


vamos en las colonias como ed palabra J. Sinión. 


d De Lobería a Balcarce 


NUESTRA JIRA POR: LAS COLO. 
NIAS PAPERAS 


Siempre cruzado como facón de 
gaucho, a lo largo y a lo ancho de 
una vasta zona, nos extendimos fren- 
te a los recios temporales, nos cla: 


divisoriós, demarcando la libertad 
la tiranía. 


Derechos y puntudos frente a la 
reacción y al crimen que ge preme ' 


dita en Yanquilandia. 
Plantificados en nuestro puesto de 


- problema agrario, demostrando la imu- 
“tilidad de los paliativos reformistas, 


deseable estado de cosas podría ser , revolucionarios gritamos a los cuatro 
preparado desde ahora si los Anar- | vientos, en acciones y en trabajo, en 
quistas se persuadieran, en fin, que | ejemplos. Nos enterramos como reja 
Comunismo e Individualismo son|de arado, llegando al corazón del 
igualmente importantes y permanen-; pueblo para sembrar nuestro grano, 
tes, y que el predominio exclusivo del ¡nuestra vida, el amor a la libertad. 


uno o del otro sería la más grande | 
desgracia que podría acaecerle a la | 
humanidad. : 

Del aislamiento nos refugiamos en ¡ 
la solidaridad. como del exceso de las | 
relaciones sociales nos salvamos en| 
el aislamiento: tanto la solidaridad ' 
como el aislamiento son, a su tiem- 
po, libertad y ayuda para nosotros. 
“Toda la vida humana oscila entre es- 
tos dos polos con una infinita varie- 
dad. 

Dejad que me imagine un momento 
vivir en una sociedad libre. Tendré 
seguramente distintas ocupaciones 
manuales e intelectuales que requeri- 
rán fuerza o habilidad. Sería muy 
monótono si los tres O cuatro grupos ¡ 
con los que colaboraré (ya que espe- | 
ro que entonces no habrá sindicatos! ) 
estuvieran organizados del mismo mo- | 
do: creo más bien que han de preva- 
lecer entre ellos diferentes formas y 
grados de Comunismo. Pero, no pue- 
de ocurrir que yo me canse de aque- 
llos grupos y desee un período de re- 
lativo aislamiento, de Individualis | 
mo? Y entonces podría adherirme a 
una de las muchas formas posibles 
del Individualismo fundado en el prin- 
cipio del “justo cambio”. ¡ 

Forzosamente se hará una cosa! 
cuando joven y otra cuando se va 
para viejo. Los que son mediocres tra- 
bajadoreg se quedarán en su grupo: 
los más hábiles no tendrán la pacien-: 
cia de trabajar siempre con prinel- | 
piantes y querrán laborar solos, a me-. 
nos que por una disposición muy al- 
truista hallen placer en hacer de 
maestros o consejeros de los más jó- 
venes. Creo también que al principio 
adoptaré el Comunismo con los axmi- 
gos y el Individualismo con los ex-: 
traños, y luego me conduciré según 
los resultados de la experiencia. Por 
eso un libre y fácil pasaje de una a 
otra variedad de Comunismo y de és- 
tas a una cualquiera forma de Indi- 
vidualismo, y así sucesivamente, de»! 
bría ser una cosa obvia y elemental ' 
en una sociedad verdaderamente 1i-' 
bre; y si alguien tratara de oponer- ' 
se a esto para hacer predominar un , 
sistema particular, sería combatido ; 
con la misma aspereza que hoy ponen ' 
los revolucionarios en combatir el ré-, 
gimen actual. 


¿Por qué entonces, los Anarquis- 
tas, se dividen en los dos campos 
hostiles del Comunismo e Individua- 
lismo? Yo creo que esto se explica 
recordando el factor de las limitacio- 
nes humanas, del que nadie está a 
salvo. Es perfectamente natural que 
a unos satisfaga el Comunismo y a 
otros el Individualismo. En consecuen- 
cia, sucede que cada cual elabora su 
hipótesis económica con convicción y 
ardor, y luego, reforzado en sus creen- 
cias por la oposición, considera que 
ellas: son “las únicas” soluciones y 
les guarda fidelidad a pesar de todo. 

Así las teorías Individualistas du- 
rante cerca de un siglo, y las colecti- 
vistas y comunistas por cerca de cin- 
cuenta años, conquistaron un grado 
de estabilidad, de certeza y de apa- 
rente permanencia, que no pudieron 
alcanzar nunca del todo, porque el es- 
tancamiento de las ideas es la muerte 
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Con este pensamiento como un pon- 


y colonos, habló Domínguez sgobré el 


. y demostró como puede solucionarse 
ese problema. Al final se habló de 
Sacco y Vanzetti y la condena por 
sus ideas. Le siguió en el uso de la 


4a. Conferencia 


En el campo de Lozada, el domingo 
; 13, Frente a una numerosa concu- 
rrencia, se levantó tribuna, haciendo 
USO de la palabra J. Simón y expli- 
; cando las causas de la condena de 
Sacco y Vanzetti. Le siguió en el uso 
de la palabra Domínguez, quien se 
. extendió sobre la situación de los 
' obreros y log colonos en la zona pa- 
_pera, terminando la conferencia con 






cho sobre nuestro lomo, hicimos fren-: la recomendación de la lucha por la 
te al agua, cruzamos arroyos, panta- libertad de los seres humanos, lo que 
nos, escalamos y bajamos sierras, y' traerá un nuevo orden, desaparecien- 
siempre cobijados bajo el mismo pon- do las causas de todo latifundio. 

cho, siempre cobijados en ese amor De allí partimos para Balcarce, 
salimos del pueblo para internarnos donde nos esperaban para otro acto, 
en las zonas paperas. ; hablenáo sido preparada una función 
| y conferencia conmemorando el 3er. 
aniversario de Kurt Wilckens. En el 


Esta fué en el pueblo de Lobería, ' 2cto hicieron uso de la palabra J. Si- 
el domingo 6, en la que hablaron los | món €n árabe y Domínguez en Cas- 


compañeros Morán, Domínguez y Ju-' tellano. 
lio Simón. El acto fué muy bueno. E1' Con este acto los compañeros dan 


pueblo conoció el motivo de la con-| POr terminada esta pequeña Jira, la 
dena contra Sacco y Vanzettl. ' que deja una cantidad de compañeros 

E ' dispuestos a continuar abriendo nue- 
vas brechas en la montaña de prejul- 


¡ clos que a la vida se anteponen. 
En la Balcarceña se reunió una; Corresponsal. 


cantidad de obreros, colonos, mujeres ' 
y niños. También se habló de Sacco ; 
y Vanzetti, se repartió propaganda y ¡ 
luego fuimos de rancho en rancho, : p- 
donde se reunían para preguntar y La ubra del malevaje 
discutir. Hablaron Domínguez y Si-| 
món. | El jueves de la semana pasada 
' ocurrió un suceso sangriento en el 
' local Bmé. Mitre 270, durante la 
En el campo “Las dos Naciones”, : realización de una asamblea de la 
en medio de una cantidad de obreros; “Unión Chauffers”, del que resultó 
' herido de gravedad un compañero, 
—* Juan Malamut y treinta presos, que 


1a. Conferencia 


2a. Conferencia 


——— a Bo—--— 


3a. Conferencia 





¡ tado ofrecen las mejores ocasiones Y. recobraron su libertad a los pocos | ¿, 


un más amplio campo para. la propa- días, menos uno que continúa dete- 
ganda del verdadero y franco Anar- | nido. 

quismo. i Este suceso, fruto de la cobardía 
Se ha llegado hasta el extremo dejarmada obrando bajo la incitación 


que en un Congreso comunista-anár-: del odio, es una exteriorización más 


¿quico francés, celebrado en París, el | del mal del malevaje que ha ganado 
Individualismo fué regularmente €s-¡el ambiente obrero y sienta cátedra ' 


tigmatizado y puesto al margen del! en cierta prensa, y que ha llegado a 


Anarquismo con una formal resolu- | los mayores extremos, asaltando a: 
ción. Si todavía un Congreso anar-|sangre y 


fuego, una publicación 
quista internacional adoptase seme-ianarquista o presionando asambleas 
jante actitud, yo perdería toda espt-¡obreras por la provocación armada, 





ranza en este género de Anarquismo ¡ 
sectario. 

Con esto yo no pretendo ni defender 
ni combatir el Comunismo o el Indi- 
vidualismo. Personalmente veo mm» 
cho de bueno en el Comunismo; pero 
la idea de verlo generalizado provo- 
ca mi protesta. No quisiera hipotecar 
anticipadamente mi futuro y mucho 
menos el de los demás. Para mí el 
problema queda planteado: la expe- 
riencia mostrará cuál de las posibili- 
dades medias o extremas será más 
adecuada en cada ocasión y en cada 
tiempo. El Anarquismo me es muy 
querido para poderme resignar a ver- 
lo ligado a cualquier hipótesis eco 
nómica, por más que ellas parezcan 
plausibles hoy. Las soluciones únicas 
no convienen jamás, y mientras cada 
cual es libre de aceptar y propagar 
sus ideas predilectas, no se debería 
presentarlas de otro modo que como 
puras hipótesis — y todos saben que 
la literatura comunista e individua- 
lista está muy lejos de detenerse en 
esos límites: hemos pecado todos a 
este respecto. 

He usado anteriormente los térmi- 
nos “Comunistas” e “Individualista” 
en un sentido general, deseando seña- 
lar la inutilidad y el daño del exclu- 
sivismo de fracciones en el seno del 
anarquismo. 

Si los Individualistas han dicho y 
hecho cosas absurdas, (son infalibles 


cuando no ensangrentándolas por la 
sm de la amenaza. 

| Pero el mal del malevaje, aunque 
l alcance en estos últimos tiempos sus 
¡mayores excesos, está haciendo cri- 
sis, y, con él, cuantos organismos y 
publicaciones le dieron auge, los que 
están pagando, con su decadencia ac- 


a. 


ciosa actitud. 


De ROSARIO 


"EN LADRILLEROS 


o” 


La huelga de fleteros én V. Gálvez 

Desde el domingo 19 se encuentran 
en huelga los fleteros de la sección 
de V. Gálvez. El movimiento, desde 
los primeros instantes, se sostiene 
con toda uniformidad, dando así una 
prueba de que cada día va robuste- 


que ya han demostrado en la huelga 
anterior estar poseídos de un digno 
espíritu revolucionario. 

Por su parte la policía ha intenta- 
do intervenir en este conflicto, ofre- 
ciéndoge como: mediadora entre obre- 
¡ros y patrones, pero los trabajadores 
¡rechazaron dignamente esta propo- 

sición por entender qeu nada tenían 
que ver ellos con los representantes 
de la autoridad, sino que el conflicto 


E E 


de todo progreso. Ningún o casi nin-¡1os Comunistas?) el arrojarlos afue-|debe llevarse a la solución por el 
gún esfuerzo ha sido hecho para con-¡ sa no valdría para convencerme. Lo|único medio, la acción directa, en 
ciliar la diferencia de escuelas, de | que vo deseo es ver a todos aquellos | el que deben desarrollarse las Inchas 
modo que ambas tuvieron plena liber-| que se rebelan contra la autoridad, | obreras. 


tad de crecer y de generalizarse si 
podían. Con qué resultado? 
Ninguna de ellas pudo vencer a la | 


puestos de acuerdo para trabajar en 
conjunto en vez de fiaccionarse en 
pequeñas capillas que creen tener ca- 


Las asambleas celebradas última: 
mente, llenas de optimismo y enti- 
siasmo, han demostrado la coniian- 


otra. En cualquier parte que haya Co-[.0a una la más correcta solución eco- |, que tienen los trabajadores en ob- 
munistas surgen los Individualistas, | nómica del problema social. Para com» ¡ tener una solución satisfactoria, d0- 
y por otro lado ninguna ola de Indi- | hatir la autoridad en el sistema Capi- blegando la resistencia patronal. 


vidualismo puede abatir la fortaleza 
comunista. Y mientras aversión y ene- 
mistad existen entre hombres tan ve- 
cinos los unos de los otros, vemos ul 
Comunismo anárquico empequeñecer- 
se frente al Sindicalismo y aceptar 
más o menos la solución sindicalista 
como un paso inevitable. 


Por otra parte vemos a los Indivi- 
dualistas caer casi en los sofismas bur- 
gueses — y todo esto en momentos 
en que los crímenes de la autoridad 
y las crecientes usurpaciones del Es- 


talista yv en el venturoso sistema del 
Socialismo estatal, en el Sindicalis- 
mo o, en fin, en una de las combina- 
ciones de los dos o de los tres, se re- 
quiere una oleada inmensa de verda: 


UNA SECCION MAS 
| Afin de que el Sindicato pueda 
¡ desenvolverse sobre una base de li- 


ciéndose más el concepto solidario 
de los trabajadores de este gremio, : 


institución, 


dero sentimiento anárquico, antes que ' bertad y evitar toda coacción sobre 
se presente la cuestión de los reme-' los trabajadores que pudiera emanar 
dios económicos. Si se reconoce esto, ' de la centralización del gremio, se ha 
una más grande esfera de solidaridad | resuelto constituirlo por secciones. 
se habrá creado, que fortalecerá al Por lo pronto, debidamente organiza- 
Comunismo y lo hará brillar ante el das, ya están en pié y se desenvuel- 
mundo como no lo hizo hasta hoy.  'ven perfectamente, dos, las de V. 
Maz Netilau. ' Gálvez y Barrio Godoy. 





Para el domingo 27 se ha llamado , 
nuevamente a asamblea general del! 
ción de Ludueña y en una próxima ' 
asamblea se procedera a la del ba-. 
rrio de las 14 Provincias. Con este 
medio, ya quedará definitivamente 
descentralizado el gremio, evitándo- ; 
se también la necesidad de un co 
brador rentado. 


SINDICATO DE NAFTEROS 


Lespués de vencer una serie de in-' 
convenientes, ha quedado organizado ' 
el Sindicato de Nafteros, que es una ' 
nueva fuerza proletaria que entrará : 
de lleno a robustecer la acción re- | 
voluciunaria en esta ciudad. | 

El nuevo Sindicato tiene su secre: 
taria en la calle Buenos Aires 617 y' 
la corespjondeucia debe dirigirse a| 
nombre del secretario del mismo. | 

i 


ACTIVIDADES 
REORGANIZADORAS 

Los compañeros de Rosario, de la 
F. O. Local, están actualmente em! 
peñados en el planteamiento de una | 
activa campaña reorganizadora de | 
los gremios locales, lo que es de gu- 
ma urgencia que se lleve a cabo 
cuanto antes. 

Siempre ha sido Rosario uno de 
los baluartes más sólidos de la orga- 
nización obrera revolucionaria y se 
hace una necesidad que los núcleos 
de militantes reinicien los períodos 
de viva agitación e intensa lucha 


que siempre han distinguido al 
letariado local. En este sentido los 
compañeros portuarios, albañiles y 
otros gremios desorganizados, inicia- 
ran dentro de poco una intensa cam 


paña a fin de levantar sus respecti- 
vas organizaciones. 


Corresponsal. 
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HUELGA GENERAL EN TAN- 
DIL COMO PROTESTA CON- 
TRA LOS PROCEDIMIENTOS 

POLICIALES 


¡ El lunes 28, a raíz de abusivas de- 
nciones de la policía local en contra 
¡de aquellos que actuaron en la agita- 
¡ ción pro Sacco y Vanzetti, como pro 
| testa contra estos procedimientos y 


í : 
: exigiendo la libertad de los obreros de- 


¡ tenidos, los trabajadores de Tandil te- 
.Clararon la huelga general. Este mo- 
,vimiento, apoyado y alentado por el 
: Comité de Agitación pro Sacco y Van- 
zetti.de esa localidad y la “Agrupa- 


ción Aurora Libertaria”, tuvo por 


«parte de estas entidades una activa. 


propaganda, y aún más, cuando los 
detenidos declaráronse en huelga de 
hambre exigiendo su inmediata liber- 
tad. El miércoles 30, a las 2 de la tar- 
de, luego de 48 horas de paro inten- 
so, la Federación Obrera Local dió 
la vuelta al trabajo, dando así, en el 
curso de ese movimiento de protesta, 
la sensación de la solidaridad obrera 


tual, las consecuencias de gu perni-| y anarquista frente a la prepotencia 


policial. 

La huelga general en Tandil, acon- 
tecida en circunstancias como las ac- 
tuales, es un hecho bien significativo 
de que la agitación pro Sacco y Van- 
zetti ha cobrado enérgicos caracteres 
en el interior del país y de que es 
una causa de dignidad y conciencia 
para los trabajadores. 


DE ARRECIFES 
| Agrupación anarquista “Hacemos lo 
que podemos” 


Un grupo de trabajadores de esta 
localidad nos hemos constituído en 


agrupación con el propósito de reali- 
'zar una intensa propaganda. Solicita- 
mos de las agrupaciones y compañe- 
ros anarquistas de la región el envío 

8 


a fin de ayudarnos en nuestra labor. 
de periódicos, manifiestos y folletos 
Toda correspondencia a Rafael Alca- 
raz. Dardo Rocha 929, Arrecifes, F. 
C:.C.A,. 


Biblioteca Popular de B. Mitre 


Comunicamos al proletariado que 
esta institución cultural ha abierto su 
local en la calle Moreno 218. Tenien- 
do en cuenta la escasez de libros, so- 
licittamos de Jos compañeros, grupos 
de propaganda y editoriales el envío 
periódicos para la mesa 
difu- 


de libros y 


de lectura, avudándonos a la 


y sión de la verdad en el seno del pue- 
Í blo. Correspondencia a nombre de le 


calle Dardo Rocha 929, 

Arrecifes, F.C.C.A. 

.AGRUPACION A. “VOLUNTAD!” 
GENERAL GELLY 


Ponemos cn conocimiento del pro- 
letariado de la región y compañeros 
del exterior que esta agrupación se 
da por disuelía por haberse ausenta- 
do de la localidad la totalidad de sus 


gremio a fin de constituir la sec- 





anarquistas. Por eso, 
más vivo de la huelga 


una lucha sin cuartel, a 
no son económicas, sinó 
damente humanas: 


tratativos ni arreglos por purte de aquellos 
bajadores que aún se colocan bajo su explotación 


componentes. Toda la corresponden- 
cia que sosteníase por intermedio de 
la misma por la campaña contra el 
terror carcelario y por Lorenzo Ba- 
rrios debe dirigirse en lo sucesivo a 
Rafael B. Alcaraz, Dardo Rocha 929, 
Arrecifes, F.C.C.A. 








ADMINISTRATIVAS 


A los compañeros lectores, 
subscriptores y paqueteros 


Por diversas circunstancias la apa- 
rición de “La Antorcha”, desde el nú- 
mero 208, que es el secuestrado por 
la policía y cuya remisión a paquete- 
ros y subscriptores por tal motivo no 
pudo efectuarse, ha venido aparecien- 


do irregularmente, en su carácter de j 


semanario, exceptuando los boletines. 
Con el presente número 214, por lo 
tanto, reiniciamos la aparición regu- 
lar, es decir, en los días viernes, y 


aparición, estará en todo el país. En | Molinari, íd, 2; Luciano Suárez] inercia 


el caso que a subecriptores y paque- 


teros el periódico no llegara como an-¡q 50; y. Cataldo, Ciudad, 1.50; R 
ticipamos, encarecemos nos lo comu-Í Gorosito, Rosario, 2; Allione, Mpstamos, 
niquen, ya que así podremos contro-| nada, 5; Angel Diez, Timote, 1. Mesta di 


lar convenientemente las respectivas 
remisiones del correo que, por cartas 


en nuestro poder, tenemos conocimien- | 
to que se especializa en poner obs-. 4Vellaneda, 1; 
táculos a la pronta remisión del mis- ; 


mo. 


Además, los compañeros deben to-' 


mar nota del cambio de administra- 


ción, que, como es costumbre en nos- P- MPA LIMRE 
Com. pro “La 


de una rifa suspendida, 4.40: D. 
nández, Ciudad, 2; 
! Chabás, 2. 


otros, solemos distribuir periódica- 
mente esta pesada tarea entre com- 


pañeros del grupo editor. A la vez, ¡ 


encarecemos a los compañeros la re- 


La lucna contra “Critica 


No es de hoy, para los revolucionarios. Hace 
largos meses que contra sus infamias Y su ne, 
tiva influencia corrúuptora se han levantado lo 
en esta oportunidad, en y 
: declarada por el persona 
gráfico de “Critica* contra la explotación de qu 
era victima, debemos destacar ampliamente , 
tra lucha: contra “Crítica* pesa desde hace 
po un cerrado boicot por parte de los anarqu 








o 
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nues 
tiem 
¡stas 











YB 


| 


Y 


¿ reacci 


/ Una emprsa que arma pistolele nos 
ros, asesina canillitas y pretende quebrantar A gl 
movimiento obrero, merece ser exterminada, si 


muerte. Nuestras razones 
profundamente y marca 








ja espera 
que NO PD 


por libritos . dd 
Manuel Franco, Bigand, Daq. E 
Atilio Chioccione, Ciudad, sub. 
José Chanzá, fd, dom. . . . 
Amalio Cardone, 1d, subec., 
C. Bellagamba, íd, subse. 
E. Fachado, íd, subse 
José Giuliani, fd, subsc. . . , 
Martín Castro, íd, a cta. listas 9 
V. Cataldi, id, subse. . 
Romano, íd, libros . 


tra 


. 


==> 


1 


Enrique Pesci y $. Domínguez, 
íd, don. . OT, yA 
Oscar Ruscier, íd, subsc.. . z 
D. Fernández, íd, subse. ... 
En Administración: libros . 
Números sueltos . o e 
Por intermedio de “Ideas”: 
L. Prieto $ 2.35; S. F. 3. 


PARA VARIOS 


Comité Pro Presos 


M. Goncalvez, V. Amelia, 2; 
Ensenada, 2.50; P. Mitran, A.G 
3; A. Biancosfino, íd, 2; T. Vigi 


íd, 2; Liborio Lazarini, íd, 2; 
desde el próximo, en la fecha de su | Mella íd, 1; Tito Barone, Íd, 2; 1 


¡ razategui, 2; S. de Oficios Vario 


¡10e2s 


1 


:bás, 2. 


D. Fernández, 


Ciudad, 2; LÓ 
Germán Arias, ( 


“La Palestra” 


7 
: 
1 


R. S. Gorosito, Rosario, 1: Ci 


: Breda, Balcarce, 6. 


' 


Antorcha”, Ros 


Germán 4 


misión de los giros a la sucursal 13 | Comité de Ag. pro Sacco y Van 


para. su más fácil cobro. 


Cantidades recibidas 


M. Goncalvez, V .Amelia, subs, 3.— 
M. Perrone, San Pedro, don. . 15.— 
L. del Prado, Mercedes, paq. . 7.— 
C. Pigso, fd, subse. . . . . 2.— 
I. Luparolo, ld, subs. . . . 1. 
Luis Suárez, Rafaela, subsc. . 2.49 
Bibl. “E. Zola”, fd, subsc. . 2.40 
Tito Cetera, íd, subsc. , 1.20 

DOF. JÍBPOB «oo e. ...: ..D 
Benigno López, Conhello, subs. 2.50 
León, Ensenada, don. . . . . . 2.50 
"Tito Barone, Alta Gracia, subs. 3.— 
Juan Molinari, id, subse. . ,. 2.— 


A. Casanova, Avellaneda, don. 20.— 
P. P, Quesada, P. Luro, don. . 2.— 
J. Urrusmendi, Barker, subs.. 1.20 
J. N. Colomá, Paraná, subse.. 2.— 
R. G. Mellado, E. Lobos, libros 4.— 


Comité pro “La Antorcha”, Ro- 
sario, por subsce. de: R. S. Go- 
rosito 1; F. Pérez 1,20; A. 
Barbulo 1.20; D. Yedro 2; E. 
Campa 1; E. Fulugonio 2; V. 
Filocco 1; R. Caro 2; E. Pa- 
lini 1; F, Colombini 2; G. 
Matti 1; R. Cortadi 1.20; E. 
Lorenzo 1.50; V. Rodríguez 
1; 1. Galindo 1; J. Castillo 
1,20; V. Percoco 2; Bifarello 
0.40; C. Rodríguez 1.20; Jo- 
sé Rodríguez 2; total . . . 26.90 
por don. de: B. Girola 1; : 

A. Barbulo 0.80; total . . .' 1.80 
por ejemplares . . . . . 9.50 
por libros: “Alborada” 30; 


y Antonio Pérez 30; total . 60.— ¡sos 76.20; rematadas 18.50; 
.50:; sos 94.70, 


Juana Dellavalle, Hinojo, sub. 1 
Allione, Ensenada. subsc. . Di] 
E. Fernández, Avellaneda, paq. 2.—! 
2 
1 
1 


López, íd, don. : 
Dionisio, 1d, ¡d0B; “9... 300 0) 
López Almada, Tandil, libros . 
DORDAO: NI E 2.80 
Ant. Montaldo, Avellaneda, don. 5 
Manuel Castro, íd, don. 5 
Germán Arias, Chabás, subsc. 1.20 
García, V. Alsina, pad. 2 
Angel Diez, Timote, subsc. . 5 


Tito Cetera, 


Rafaela, 2: Lud 


¡ Suárez, Berázategui, 2; E. Roqué 
lista, 13; Buána de Valle, Hinol 
Franc. Morales, Ciudad, 5; Juan 


ña, La Quiaca, 10; Mario Fortifil?za, 1 
10; A. Lizarraga, íd, 10; A. Cami 
ía, 1; Varios, íd, 2. 


Culmine 


R. S. Gorosito, Rosario, 2: “mento q 
logu, id, 0.50; A. Pérez, ía, fol. dh, de e 


de la función realizada el 30 de A 
en Tucumán, a beneficio de “Mora intd 


ENTRADAS 


BALANCE 


Antorcha” 


279 de hombres. .. . .- 5% 
181 de mujeres. . . . . . a 
93 de niños ........» * 

g 45 


SALIDAS 


Total . 


Salón 100; viajes y gastos del 
do 140; impresos para la funció 


ar. gastos 


los mitines 65; música 35; : 
telegrama, giros, y pegatina “" 


15; 


gastos del 
15; atrecería, caracterización. ' 


cuadro: maqu 


arT 


de escenografía y varios 74.80: 
tal $ 444.80. 
Beneficio: $ 44.30. 


de la rifa a beneficio de 
« cha”, sorteada en nuestra Í 
del 30 de Abril 


ENTRADAS: boletas vendid% 


Salidas: 


Beneficio: 


BALANCE 
“La AN 
unol 


total 


$ 2.40. 
$ 92.30. 
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NUESTRO ACTO 


El anunciado acto que deba 
realizar el domingo 4 de Julio 
memorando el cincuenta aniver 
de la muerte de Miguel Bakun!” 
sido suspendido por diversos no 
nientes presentados para su Y%| 
ción. 


él. Se 
' goloq 
ido la 
dica 
e] ha 
rra y 
Y Chin 
ASesin 

























